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PARTE EXTRANJERA.
No carecen ciertam ente de fundam ento las 

dudas que han concebido algunos diarios de la 
córte , de la exactitud del despacho que copia­
mos á últim a hora en la parte  que asegura h a­
berse profundam ente afectado Su Santidad á 
vista del ya celebérrim o convenio de lo  de Se­
tiem bre. P ío IX , dice con razón uno d é lo s  
diarios á que nos referimos, ha dem ostrado h a r­
to  la adm irable fortaleza de que se siente so­
b rena tu ra lm en te  poseído, para conm overse ni 
alterarse  an te el últim o insigne m onum ento de 
la hipocresía reinan te. Pero dejada ap a rte  esta 
consideración, y m iradas las cosas en sus o rí­
genes y an teced en tes , el expresado pacto, imá- 
gen fiel de una política solapadam ente hostil al 
Catolicismo y á su augusta cab eza , es como 
o tra  caja de P a n d o ra , siendo por tanto  muy 
na tu ra l que á su vista levante el Pontífice los 
b raz o s , como M oisés, y pida asimismo á los 
fieles que eleven sus oraciones á lo a lto ,de  don­
de, an te  todo, hay que esperar el triunfo.

No es cierto, como dicen algunos periódicos 
liberales de la c ó r te , que el Papa nada tenga 
que tem er ni por qué dolerse en el nuevo con­
venio: verdad es que se le ofrecen garantías 
relativam ente á Roma ; pero en cambio se le 
reduce su dominio casi á esta sola ciudad , y 
siendo como es cierta la sanción que da el con­
venio al despojo pasado , no lo es ni mucho 
ménos la  seguridad que se le prom ete para  la 
posesión presente. De o tra  parte  , los dos con­
trayentes han convenido sobre cosa a g e n a , sin 
con tar con su legítimo dueño , disponiendo asi 
de la capa del ju sto  contra toda justicia; y para 
justificar esta obra , hecha con menosprecio del 
augusto  Pontífice, el más poderoso de los dos 
no vacila en insu ltar de nuevo la m agestad del 
Pontificado, procurando desprestigiar á los ojos 
de Europa sus códigos venerandos y las eternas 
máxim as de su Gobierno paternal. ¡Y todavía 
ex trañan  esos periódicos que la Santa Sede no 
se conm ueva de gozo al verse de nuevo acome­
tida, y á traición, por los mismos que se dicen 
sus hijos!

Pero dem os de m ano á toda reflexión sobre 
este punto : esperam os que en breve oirá el 
m undo católico la voz del Vaticano, y verá á la 
clara luz que ella esparce por el m undo, el 
juicio cierto que haya form ado sobre el tra tado  
franco-italiano la sabiduría de la Santa Sede. Hé 
aquí lo que dice sobre esta m ateria La Gaceta 
de Francia, con referencia á correspondencias 
particu lares de Rom a:

üEl Cardenal Antonellí ha redactado ya un despa­
cho destinado á hacer saber al Nuncio de Su Santi­
dad en Paris que el Gobierno Pontificio no cree deber 
aceptar las proposiciones que le hace el Gabinete de 
las T uberías, y que si en un porvenir bastante cerca­
no debe cesar de contar con el apoyo de las amias 
francesas, no renuncia al derecho de invocar, en caso 
necesario, el concur.so de alguna o tra  Potencia amiga,»

Cuál seria la nación elegida por la Providen­
cia para hacer al Papa la guardia de honor, 
que no quiere hacerle Napoleón, no hay para 
qué decirlo. Bástenos saber que todas están 
obligadas á acudir en defensa de la justicia y

la libertad de la conciencia católica, cuyo sa­
grado alcázar hay necesidad de p ro tejer contra 
las asechanzas de la revolución.

No olvidemos que en Rom a está la clave del 
órden, y m uy especialm ente del órden europeo, 
y que no es posible tocarla , sin que se sientan 
heridos todos los derechos legítim os, y holladas 
hasta las más santas obligaciones, y la sociedad 
fuera de su asiento. En el caso presente, si por 
acaso A ustria no protestase contra el pacto que 
prom ete á la revolución la salida de Roma de 
las tropas francesas, parécenos cierto, cicrtísi- 
mo, que este hecho seria á sus ojos la  señal de 
una declaración de guerra contra ella, la cual 
se encendería tam bién al punto en toda E uro­
pa. No es esta opinión nuestra  tan  solam ente: 
véase cómo la enuncia un  periódico extranjero , 
el Daily Telegraph:

(I Francisco José no puede, en efecto, desconocer la 
gravedad de los compromisos contraidos por Napoleón 
con Víctor Manuel; debe saber adem as que la eva­
cuación de Roma por las tropas francesas será la se­
ñal de un ataque contra el Véneto. Y tan convencido 
está de esto Francisco Jasé, que en estos moinentos 
cuen ta  con el concurso de Prusia.»

Ahora bien , para entender algo de la uni­
versal conflagración que se originaria de aqui, 
léase asimism o lo que dice La Nueva Prensa de 
Viena:

«La posesión del Véneto es una cuestión de dere­
cho, de honor, de ínteres para el A u s tria , una cues­
tión de seguridad y de poderío para Alemania , una 
cuestión de  equilibrio para Europa. Entregar el Vé­
neto  á Víctor M anuel, sería separar á Alemania del 
M editerráneo , desencadenar las complicaciones de 
Oriente, producir el caos en E u ro p a , y conceder á la 
Francia napoleónica una especie de soberanía un i­
versal.»

Hasta la  m ism a Rusia, con ser como es cis­
m ática, y tener como tiene m anchadas de san­
gre católica las manos en esta sazón , es de 
creer que se declarase abiertam ente contra Na­
poleón. Hé aquí sobre la dis¡iosicion de ánimo 
del Gobierno moscovita respecto al tratado  
franco-italiano, lo que leemos en una carta de 
Paris que trae  Las Noticias , su fecha á 3 del 
presente mes:

« P a r ís , .3 de Octubre.
El despacho de .Mr. Drouyn de Lbuis , cuyo objeto 

es explicar el tratado  del 13 de Setiem bre , no aclara 
mucho los verdaderos proyectos del Em perador Ñapo, 
león: se tra ta  de saber cuáles son las garantías que el 
Gobierno francés exige al Gabinete de T u r in , y si en 
caso que dichas garan tías fueran violadas, el Empera­
dor Napoleón está resuelto á que se liagan respetar, 
si es preciso, por medio de la fuerza. Al considerar 
lo que lia ocurrido en Italia de cinco años á esta par­
te  , la diplomacia duda de que el Gabinete francés 
piense realm ente en poner un obstáculo insuperable á 
la ejecución de los planes definitivos de V íctor Ma­
nuel y de sus consejeros.

Esta Opinión la abrigan, no solamente los Gabine­
tes católicos, sino también el Em perador Alejandro y 
el Príncipe Gortscbakoff. Según despachos diplomá­
ticos de San Petersburgo, el Gobierno ruso lia extra­
ñado sobre m anera el carácter del tratado del Ib de 
Setiem bre, que tanta luz arro ja sobre los planes del 
Em perador Napoleón. En San Petersburgo se tem e 
que la polílica del Gabinete de las Tullerías tienda por 
medios ocultos á la destrucción completa del Pontifi­
cado romano, para establecer en Paris, en tre  las manos

del absolutism o napoleónico, la dirección de la Iglesia 
Católica. El Gobierno ruso  ve en esta política, que 
recuerda la de Napoleón I, un medio de dominación 
universal que la córte  de San P etersburgo , aunque 
cismática, está resuelta  á com batir.

Por eso, á pesar de la últim a E ncid ica  del Papa 
contra las persecuciones de ios católicos de Polonia, 
el Em perador Alejandro se baila dispuestoá estrecliar 
ias relaciones con la córte  de Roma.

Antes de m archar á Badén ei coude Goltz, ha dicho 
que principiaba á re inar desacuerdo en tre  P rusia y 
A ustria, á consecuencia de haberse negado el Gabi­
nete de Berlin á defender su domínaciun en Venecia.

En la Bolsa no iia circulado noticia alguna: no se ha 
liablado m ás que del despacho de M. Drouin de 
Lbuys.»

TELEGRAMAS.
P a r ís , 4 .

La Patrie  asegura que el intrépido é inteligente al­
m irante Pinzón va á ser relevado del mando de la es­
cuadra del Pacífico.

R oma, (sin fecha).

El Papa ha mandado hacer rogativas, procesiones, 
novenas y rosarios, lodos los días, atendiendo á la 
gravedad de las circunstancias.

L ó n d r e s , 4 ,

Se ha mejorado la situación m onetaria y se espera 
que pronto dism inuya el descuento.

VlENA, 4 .

Mañana no habrá conferencia.
Dinamarca se ha hecho de pronto objeto de tales 

deferencias, que es de esperar que pronto se conclu­
ya la paz.

P a r ís , S .— T u r -n ,  4 .

L a  Gaceta oficial de T urin , publica el manifiesto 
del antiguo m inisterio con el decreto de la convoca­
ción del Parlam ento, qne dice:

«El Gobierno aprovechó ia oportunidad de ab rir 
conferencias sobre la cuestión romana. Napoleón d e ­
bería en todo caso re tira r  las tropas de  Roma; pero 
creia no poder abandonar al Papa, protegido largo 
tiempo por Francia, sin tranquilizar antes los sen­
tim ientos de los católicos.

Por eso el Gobierno italiano se liabia comprom etido 
á no atacar el territo rio  Pontificio y á protegerle  con­
tra  cualquier ataque ex terio r. Sin em bargo , esta 
promesa leal, m anten ida con firmeza, no impide el 
derecho y aspiraciones de la nación para realizar el 
triunfo de la idea nacional, por medio de la fuerza 
moral.

Preocupado tam bién el Gobierno con la cuestión de 
Venecia, y vientlo que el austríaco, acampado «n Ve- 
necia, puede venir á ser una amenaza contra la Ita­
lia, se ha decidido á trasladar la capital á Florencia, 
atendiendo á consideraciones, tanto politicas como 
m ilitares.

Esta traslación es mirada por Francia, como una 
prenda y garan tía  para evitar que el Gobierno italiano 
use de medios violentos contra la autoridad del 
Papa.»

P a r ís , S .

Eq la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por fOO interior 
español, á 47 1(4 ; el 3 e x te rio r, á 000 |0 ; la diferida, 
á 00 0 |0 ; la amorlizable, á 00 0|0; el 3 por 100 fran­
cés , á 63-53; el y el 4 R2 á 92,00.

Lóndres , 3.

L os consolidados ingleses quedaban de 88 3|8 á 3 |4 .

El despaclm dirigido por el Gobierno francés al re ­
presentante en Rom a, que tres dias hace mencionó e* 
telégrafo, dándonos al mismo tiempo un extracto de él, 
dice asi:

« P a r ís  12 de Setiem bre de 1 8 6 4 .
Señor conde: La posición que ocupamos en Roma es

hace ya largo tiem po, objeto de la más séria atención 
para el Gobierno del Em perador. Hoy hemos creido 
que son favorables las circunstanciss para exam inar 
de nuevo el verdadero estado de las cosas y juzgamos 
ú til com unicar á la Santa Sede el resultado de nues­
tras reflexiones.

No necesito recordar las consideraciones que lian 
¡levado áRom a á la bandera de  Francia y determ ina­
do á conservarla allí hasta ahora. Estábamos resueltos 
á no abandonar este puesto de honor en tanto que no 
estuviese conseguido el objeto de la ocupación. Sin 
embargo, nunca hemos pensado que esta  ocupación de­
bia ser perm anente, an tes bien siem pre la hemos con­
siderado como anormal é interina.

En estos términos la calificaba hace ociio años el 
prim er plenipotenciario del Em perador en el Congre­
so de Paris, el cual añadía, en conformidad á las ór­
denes de S. M., que ansiábamos de todas veras el 
momento en que pudiéramos re tira r nuestras tropas 
de Roma sin com prom eter la tranquilidad in terio r del 
pais ni la autoridad del Gobierno pontificio. En todas 
las demás ocasiones que luego se han presentado, he­
mos renovado ias mismas declaraciones.

A principios de 1839 el Padre Santo presentó  una 
proposición que fijaba para fines de aquel año la eva- 
cuicion del territorio  custodiado por nuestras tro­
pas; la guerra  que estalló entónces en Italia decidió 
al E m perador á rechazar esta propuesta, pero tan 
pronto como los sucesos autorizaron de nuevo la su­
posición de que el Gobierno pontificio se hallaba en 
disposición de atender á su seguridad con sus propias 
fuerzas, el Em perador volvió á su prim era idea.

De aqui el acuerdo establecido en 1860, en v ir­
tud del cual debía efectuarse en ei mes de .Agosto la 
salida de las tropas francesas. Las agitaciones que so­
brevinieron en la misma época impidieron o tra  vez la 
ejecución de una m edida que la Santa Sede deseaba 
como nosotros. Pero el Gobierno del Em perador no 
ha dejado por eso de con tinuar juzgando la presencia 
de nuestras tropas en Roma como hecho excepcional 
y pasajero, y al cual un Ínteres rnúluo acensejaba po­
ner térm ino desde que la seguridad y la independen­
cia de la Santa Sede estuviesen al abrigo de nuevos 
peligros.

¡Cuántas razones tenem os, en efecto, para desear 
que la ocupación no se prolongue indefinidamente! La 
ocupación es en si un acto de intervención, contrario  á 
uno de los principios fundam entales de nuestro de­
recho público, y tanto más difícil de justificar en nos­
otros, cuanto nuestro  objeto ai p restar al Piam onle el 
apoyo de nuestras arm as, fué em ancipar á Italia de 
ia intervención extranjera.

F.sta situación tiene ademas por consecuencia colo­
car frente á frente en un mismo terreno á dos Sobera­
nías distintas, siendo así frecuentem ente causa de gra­
ves dilicullades. La naturaleza de las cosas es aqui 
más fuerte que la buena voluntad de los hom bres.

Muchos son los cambios realizados en el mando su­
perior del ejército francés; pero en todas épocas se 
han reproducido los mismos disentimientos, los m is­
mos condictos de ¡urisdiccion entre  nuestros genera­
les en jefe, cuyo prim er deber evidentem ente es velar 
por la seguridad de su.ejército, y los representantesde 
la autoridad pontificia, celosos por m antener en los 
actos de adm inistración interior la independencia del 
soberano territo ria l.

A estos inconvenientes inevitables, que los agentes 
franceses m ás sinceram ente adictos á la Santa Sede 
no lian logrado d escartar, vienen á unirse  los que re­
sultan fatalm ente de la diferencia de m anera de ver en 
política. Los dos Gobiernos no obedecen á la s  m ism as  
insp iraciones, n i proceden con los m ism os p r in c i­
pios.

Nuestra conciencia nos obliga muchísimas veces á 
dar consejos que con mucha frecuencia también la de

la córte de Roma cree deber desestim ar. Si nuestra 
insistencia tom ase un carácter demasiado m arcado, 
parecería que abusábamos de la fuerza de nuestra  po­
sición, y en este caso el Gobierno pontificio perdería 
an te  la opinión pública el m érito de sus resoJucionea 
por m ás sábias que fuesen. Por o tra  parte , asistiendo 
nosotros á actos que están en desacuerdo con nuestro  
estado social y con las máximas de nuestra legislación, 
difícilmente escapamos á la responsabilidad de una 
política que no podríamos aprobar. La Santa Sede, en 
razón de su naturaleza propia, tiene sus códigos y su 
legislación especiales, y los cuales en no pocas ocasiones 
desgraciadam ente se oponen á las ideas de esta época.

Aún alejados de Roma, sen tiriam is seguram ente ver 
que lo» aplicaba rigurosam ente, y guiados por una ad­
hesión filial, creeríam os sin duda que no debíamos 
guardar silencio cuando hechos sem ejantes viaiesen i  
dar p re tex tos á las acusaciones de sus adversarios. 
Pero nuestra  presencia en Rom a, que bajp este res­
pecto nos crea compromisos muy grandes, hace tam ­
bién en estas circunstancias que sean las relaciones 
en tre  los dos Gobiernos más delicadas, y excita más y 
más sus recíprocas susceptibilidades.

Por manifiestos que sean estos inconvenientes, he­
mos tenido cuidado de no desviarnos de la misión que 
habíamos aceptado. El Padre Santo no tenia ejército  que 
protegiese su autoridad en lo interior contra los.p ro - 
yectos dsl partido revolucionario, y por o tra  p a rte  se 
abrigaban en la península disposiciones m uy alarm an­
tes respecto á la posesión de Rom a, y las cuales reve­
laba el mismo Gobierno italiano, ya por boca de los 
m inistros en el Parlam ento, ya en las comunicaciones 
diplom áticas, reclam ando siempre á Roma para capi­
tal de Italia.

En tanto que estas ideas ocupaban la m eate del 
Gabinete de T urin , debíamos tem er que si eran  lla­
madas nuestras tropas quedaría expuesto el te rrito rio  
de la Santa Sede á ]muclios ataques, que el Gobierno 
pontificio no habría estado en disposición de rechazar. 
Hemos querido pues seguir apoyando á aquel Go­
bierno con nuestras arm as basta que nos pareciese 
conjurado el peligro de los arrebatos irreflexivos.

Hoy, señor conde, han llamado nuestra  atención los 
felices cambios.que se m anifiestau bajo  este concepto 
en la situación general de la Península. El Gobierno 
Italiano se esfuerza hace dos años en hacer que 
desaparezcan ios últim os restos de aquellas asociacio­
nes terrib les, qne á favor de las circunstanciae se ha­
bian formado fuera de la órbita de su acción, y cuyos 
proyectos iban dirigidos principalm ente contra Roma. 
Después de haberlas combatido abiertam ente ha lo­
grado al fia disolverlas, y cada vez que bao tratado  
de reconstituirse, lia desbaratado fácilm ente sus ma­
quinaciones.

Pero dicho Gobierno no se ha limitado á im pedir 
que pudiera organizarse en su  territo rio  fuerza alguna 
irregu lar para atacar las provincias que están bajo la 
soberanía pontificia, sino que ha dado á  su política, 
respecto á la Santa Sede, una actitud más en arm onía 
con sus deberes internacionales.

Ha dejado de exponer an te  las Cámaras el progra­
ma absoluto que proclamaba á Roma capital de.ltalia , 
y ha cesado de dirigirnos sobre este punto declara­
ciones perentorias, y que ántes e ran  m uy frecuentes. 
Otras ideas se han abierto paso en los ánim os m áf 
sensatos y tienden más y m ás á prevalecer. El Gabi­
nete de T urin, renunciando á proseguir por la fuerza 
la realización de un proyecto á que estábamos resuel­
tos á oponernos, y no pudiendo por o tra  parte m an­
ten e r en Turin la residencia de una autoridad cuya 
presencia es necesaria en un punto más céntrico del 
nuevo Estado, parece que abriga la intención de tra s­
ladar su capital á o tra ciudad.

A nuestros ojos, señor conde, esta eventualiJad e i  
de una importancia muy grande , así para ia Santa

dijeron á las tu r b a s , á las gentes de todas clases, á 
los doctores desvanecidos y á los incrédulos obs­
tinados de su tiem po, cuál era  ia verdadera sabidu­
ría , cuál la sana doctrina, cómo estaba constituida, 
y cómo se liabia de gobernar ia Iglesia basta la 
consumación de los sig los; y quiénes eran los lla­
mados para echar en el fondo de las cuestiones h u ­
manas las redes de que nos habla el Evangelio. 
Entónces tam bién designó el Salvador á uno (á Pe­
dro) entre  los pescadores de hom bres , para que 
dirigiendo la navecilla al medio de las aguas , Duc 
in  a ltu m  , pudieran los demas tira r  las redes en 
busca de la pesca m isteriosa.— L axafe  relia  vestra  
in  cap turam .

Nuestro Señor Jesucristo, los Apóstoles y sus fie­
les discípulos llam aron sim pre ciego y guia de c ie ­
gos al que era ciego in te lec tu a l; llamaron seudo- 
cristos y seudo-profetas á quienes finjian ser cristos 
y profetas: de raza de v íb o ras, de hom bres vanos, 
soberbios, presuntuosos é hijos del siglo , fueron 
calificados todos los enemigos de ia cruz de Cristo; 
y su poder fué llamado potestad de tinieblas. Es 
decir: que la caridad del Divino Pastor que dió la 
sangre y la vida por sus ovejas, la carid ad , la sabi­
duría infiaita , la ciencia del Maestro de todas las 
generaciones no fué desm entida ni vino á vilipen­
dio; ántes bien so acreditó de santa, de previsora y 
de que penetraba los senos ocultos del corazón de 
los mismos hipócritas y .seductores , cuando á unos 
y á otros les dió nom bre por el cual fuesen cono­
cidos, dejando á las futuras generaciones la señal á
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que debían atender para d istin g u irlo s , m irando no 
más que á su vida y  m ilagros.— Jícc fruc tibus  
eorum  cognoscetis eos : operibus credite. Como si 
nos dijera: Creed que son benéficos cuando hagan 
bien: tenedlos por caritativos cuando perdonen y 
cuando amen; y si están dispuestos á la misericor­
dia liácia sus herm anos, apreciad esto sobre el m is­
mo sacrificio. Mas si hablan de bencficeucia sin ser 
benéficos, de caridad sin olvido de ofensas y sin 
perdón de in jurias, de paz , de órden y de justicia 
vilipendiando la p az , falseando el órden y convir- 
tieudo en provcciio de si m ismos los fueros, los de­
rechos y las cosas ag en as, no los creáis entónces. 
Sea, pues , vuestra  regla ver lo que ha^en para 
saber cómo debeis llamarlos.

P rocurad, pues, vosotros conocer ai enemigo que 
teneis de frente, estudiando bien la táctica que em ­
plea en su campaña contra la verdad y las arm as de 
que se vale para denigrarla y com batirla. Medid 
cuidadosamente el alcance de sus tiro s , y poneos 
en aptitud  de dar á conocer por sus nom bres pro­
pios todo lo que hace é in ten ta. «Embrazad , como 
previene el Apóstol, el escudo de la fe con que po­
dáis apagar todos los dardos encendidos dei malva­
do; tomad también el yelmo de la sa lud , y la espada 
dcl espíritu  que es la palabra de Dios.» In  óm nibus 
súm enles scu tum  fide i, in  quo possilis om nia  tela  
n equ issim i ignea stinguere  : et galeam sa lu tis a s -  
su m ile  et g la d iu m  sp ir itu s  {quod est verbum  Dei). 
Ad Epbes. C . VI. v. 16. el 17.» Si la trom peta 
diere un  sonido confuso , ¿quién se apercibirá á  la

sabe de dónde parte , ni la voluntad determ ina ju i­
cios prácticos laudables cuando se desvian de  la 
verdad soberana y de la regla su p rem a , de abi la 
necesidad racional del gobierno’ del hom bre por 
Dios. Doloroso es por cierto asistir á m uchas « c e ­
nas ruidosas de la independencia hum ana. Hay ea 
el fondo de ese turbado m ar tal espíritu de agita­
ción y de a turdim iento, q u e ,  sin actividad de n in­
gún género para el bien, en traña  fecundidad te rri­
ble para ensayos peligrosos. No seria de esta m ane­
ra si en vez de extravagancias y de p ro tes ta s , y 
cuando más de p a rtid o s , se llevara á tales cuestio­
nes un  capital seguro y positivo de ideas fijas, de­
tenidas y de aplicación provechosa. E s to , sin em­
bargo, no es concebible bajo la inllaencia de la so­
berbia y de  las desconfianzas. Engendran natural­
m ente sus hijos naturales, que son la independencia 
y la excisión; clam an por verse en prim er lugar 
siem pre, con su nom bre propio y m arcando rum ­
bos á las ideas y dirección á ias co sas, lo cnal no 
sucedería partiendo de principios eternos y de re­
glas invariables. Lo propio de un  entendim iento se­
ria patrimonio de todos, y las adopciones recíprocas 
m alarian el espíritu  de em ancipación y de protesta. 
Creemos se tendrá este nuevo criterio  por más libe­
ral y civilizador, por m ás prudente  y humano que 
el de form ar partidos y fom entar excisiones; y sin 
em bargo, no siempre logra crédito la razón serena 
en tre  gentes que creen creer no hay dicha, libertad 
ni progreso sino á costa de la rectitud  en el pensar 
y del sosiego público.
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Sede, como para el Gobierno del Emperador , porque 
al realizarla constituiría  una situación nueva que no 
ofrecería ya los mismos peligros. Después de haber 
obtenido de Italia las garaotias que creyéram os deber 
estipular en favor de la Santa Sede contra los ataques 
« x te rio res , no nos quedaría más que ayudar al Go­
bierno pontificio á formar un ejército bastante bien 
organizado y bastante numeroso para lu ce r respetar 
su autoridad en el interior. Diclio gobierno nos en­
contraría dispuestos á secundar su alistamiento Con 
todas nuestras fuerzas.

Bien sabemos que sus recursos actuales no le p e r-  
m iliriau  subvenir al sostenimiento de un  efectivo con- 
■siderable; pero podrían hacerse arreglos que d esca r-  
ga.sen á la Santa Sede de una parte  de la deuda, 
cuyos intereses ha creído que su dignidad le exigía 
continuar satisfaciendo hasta aqui. Repuesto asi el 
Gobierno pontificio; en posesión de sus más im portan­
tes dominios; defendido interiorm ente por un ejército 
adicto, protéjalo en el exterior por los compromisos 
que habríamos pedido á Italia, se veria otra vez colo­
cado eu condiciones que, afirmando su independencia 
y su seguridad , nos perm itiriau señalar térm ino á 
la presencia de nuestras tropas en los Estados ro ­
manos.

Así se realizarían aquellas palabras dirigidas por el 
Em perador al Roy de Italia en una carta  de 12 de Ju­
lio de 1861: «.Mantendré mis tropas en Roma en tanto 
(¡ue V. M. no se liaya reconciliado con el Papa ó en 
tanto que el Padre Santo se halle amenazado de ver 
los Estados que le quedan invadidos por una fuerza 
regu lar ó irregu lar.»

Tales son, señor conde, las observaciones que nog 
sugiere el exám en atento  y concienzudo de las cir­
cunstancias actuales y de las que el Gobierno del Em­
perador cree oportuno dar comunicación á la córte de 
Roma, Santa Sede invoca como nosotros el m o- 

. m entó en que la protección de nuestras armas no sea 
ya necesaria á su .seguridad y en que pueda sin peli­
gro para los grandes intereses que representa, volver 
á la situación norm al de un Gobierno independiente. 

. Tenemos, p u e s , la confianza de que liará plena ju sti­
cia á los sentim ientos que nos guian, y en esta per­
suasión 03 autorizo á llam ar la atención del Cardenal 

. Antoiielli sobre las consideraciones que os acabo de 
exponer.

Podéis da r á su eminencia lectu ra  de este despacho.
R e c ib id ,  e t c . — Dr o i 'vn de  L h c is .»

Después de haber leido el m onum en to  insigne de 
■ hipocresia y tejido  innoble de contradicciones qae 

arriba dejamos inserto, para saborearle, viene que ni 
de molde la siguiente proclama dirigida á los romanos 

• por uno de los dos comités revolucionarios que en 
esta época de falsedades é ignominias suponen que 
hablan en nom bre de Roma. Que el comité de donde 

. procede esta proclama es el formado por los cuatro  ó 
seis perdidos á quienes paga el Gobierno piamontes 
para este oficio, se descubre con evidencia en las fra­
ses que la proclam a dedica al Rey de Italia; y descu- 

: bierto esto, ¿cuál es la calificación exacta que el en­
tendim iento ménos perspicaz y la índole más paciente 
elegirian para juzgar c.sas afirraaciones del Gobierno 
trances respecto al cambio de política del sardo con 
relación á la Santa Sede y á los partidos avanzados de 
Italia?

Nosotros tenem os la calificación pendiente de los 
gavilanes de nuestra plum a, pe ro ,en tre  otras razones, 
en ellos la dejamos, porque .sabemos que no habrá es­
p íritu  recto que no la adivine.

La proclama á que nos referim os dice así:
«¡Roinanos!
Francia lia decidido , con el Gobierno dcl Rey, la 

re tirada de las tropas francesas de Roma en un plazo 
que no excederá de dos año.s. El principio de no in­
tervención prevalece al lin en tre  nosotros. Las enor­
m idades de la córte rie Roma y las aspiraciones legi­
timas de un pueblo han lieclio cesar esa inmovilidad 

•que liabia dejado sin resolver la cuestión rom ana. El 
Gobierno del Rey no ha aceptado ningún compromiso 
que quite  á los romanos el derecho de anexionarse al 
reino de D alia , y a este el de aceptar la anexión. Ex- 
tipulando el respeto de las fronteras por las tropas 
ita lian as, se ha querido re stitu ir á Roma á los roma­
nos, que lejos de ser una m ano m u erta  de la catolici 
dad, son árb itros de sus destinos.

¡Uomanos! Teneis la suerte  en vuestras manos. Po­
dréis ejercitar ese derecho que no se niega ya á n in- 
giin pueblo: el sufragio universal. No olvidéis, sin 
em bargo, que aún teneis que luchar con tra  ia tiranía 
clerical, á la cual no se puede abatir como á c u a l­
quiera oira. Desde hace mucho tiempo hemos debido

persuadirnos de que para sostener el poder tem po­
ral, la córte de Roma ha rebajado el poder espiritual. 
Debemos poner térm ino á este abuso de poderes con­
fusos, que se excluyen recíporcainenle , y que am e­
nazan a rru in a r al Papado.

Tenemos la doble tarea de restitu ir á Roma á los 
romano.s, y devolver á la Iglesia la libertad que le ha 
faltado hasta ahora. Mas para conseguirlo debemos 
ser fuertes, moderados, y lo serem os.

Rom anos: Europa tieue la vista fija sobre nosotros 
y la reacción universal que ha establecido su cen tro  
en la Roma de los Papas, pesará con todas sus fuerzas 
sobre nosotros. Preparém onos solemnem ente, y no 
demos lugar á pretexto alguno.

Respetarem os ai Obispo de Roma , derrocando el 
más feroz de los Gobiernos, que se distingue por la 
destrucción de poblaciones, el robo do n iños, la hos­
pitalidad dada á asesinos, la prisión y el destierro. 
Seamos fuertes, romanos , y el porvenir será nuestro. 
Seamos fuertes , porque los esbirros de todos los 
países se agruparán dentro de poco tiempo en deredor 
de la bandera pontifical. Debemos tener una sola vo­
luntad y un sólo brazo para d es tru ir ese último refu ­
gio de la reacc ió n , amenaza constante para Italia y 
para la Europa civilizada.

¡Romanos! Coloquémonos á la a ltu ra  de nuestros 
destinos. Tenemos una gran misión : la de conservar 
la Iglesia al Papado, restitu ir á R tm a á los romanos, 
y realizar la gran regeneración italiana. No faltaremos 
á nuestro deber.— £ í  com ité nacional rom ano  »

liem os leido con profunda tristeza el artícu­
lo que anoche dedica El Reino á la cuestión de 
enseñanza. Copi rem os el p rim er párrafo , que 
es el que principalm ente ha producido en nos­
o tros este sentim iento. Dice asi:

«Sin pagar el m enor tributo  á nuestro  amor propio; 
con el sentim iento de no estar conformes con nuestro 
colega El. P ensam iento  E spañol en su punto de vista 
sobre la cuestión de enseñanza, aespues de haber con­
sultado con personas competentísim as, tales como los 
respetables miembros del Consejode Instrucción públi­
ca y del Consejo de Estado, y dcspuesdehaberv istode 
nuevo las disposiciones del Concordato sobre la m ate­
ria, las de la ley de instrucción pública y el espíritu 
que prevaleció en las solemnes discusiones que á la 
cuestión  de enseñanza consagró nuestro Parlam ento 
al formarse aquella ley, insistim os en todas y  en cada 
u n a  de las opiniones que hemos sustentado en esta 
polém ica, y adquirim os cada dia mayor convencimiento 
de que la razón, bajo su triple punto de vista religio­
so, social y político, está de nuestra  parte .»

El Reino, pues, insiste en todas y cada una 
de las opiniones que ha sustentado en esta polé­
mica.

Basta. Recapitulem os ahora las opiniones 
que ha sustentado; las opiniones en que con de­
plorable pertinacia insiste,

El Reino opinó en 27 de Setiem bre, al prin­
cipio de esta polém ica, que era  lalso que en 
las cátedras se explicara doctrina contraria al 
Catolicismo, y que los libros de texto contu­
viesen proposiciones opuestas al dogma; por­
que ningún tribunal civil habia declarado que 
fuese cierto.

E sta proposición lleva implícita la siguiente: 
los tribunales civiles son ccmpclenles para de­
clarar si una doctrina es o no opuesta al dogma 
católico.

Esta proposición es contraria á la fe , como 
más adelan te lo probarem os.

El dia 50 de Setiem bre manifestó El Reino 
no haber dicho que los tribunales civiles estén 
llam ados por la ley á declarar si los libros de 
texto contienen ó no proposiciones opuestas al 
dogm a ; pero que el profesor que explicase en 
su cá ted ra  doctrina verdaderam ente anti-reli- 
giosa , pudiera ser perseguido de oficio y pro­
cesado, eu cuyo caso , un tribunal civil seria el 
que declarara el delito y apiicára ia pena.

Esta proposición en su prim era parle  es fal­
sa, porque El Reino dijo suslancialm ente lo 
que después negó haber dicho: la segunda p a r­

te de esta proposición, á saber, que el profesor 
que explique en su cá tedra  doctrina verdade­
ram ente anti-religiosa puede ser perseguido de 
oficio y procesado, es cierta. La tercera p arte , á 
saber, que en este caso será un tribunal civil 
el que declarará el delito, es lalsa; contiene un 
erro r de jurisprudencia, y es adem as en el ó r -  
deii religioso errónea ; porque lleva envuelta 
la doctrina de la com petencia del tribunal civil 
para entender y fallar eu m aterias puramente 
eclesiásticas.

El Reino opinó el mismo dia que cuando el 
Consejo de Instrucción pública dice que un li­
bro de texto contiene doctrina que se puede 
enseñar, aquella doctrina es sana en el órden 
religioso.

E sta proposición es suslancialm ente la mis­
ma que la p rim era , á saber: que la potestad 
civil es com petente para declarar si una doc­
trina es ó no opuesta al dogm a y m oral ca tó ­
licos.

E sta proposición, por consiguiente, es an ti­
católica .

El Reino declaró el dia 3 del corriente que 
no babia dicho una sola palabra acerca de las 
obras puram ente religiosas, refiriéndose tan 
sólo á los textos que enseñan artes ó ciencias, 
h istoria, lite ra tu ra , etc.

E sta proposición es falsa en cuanto al hecho, 
como se desprende de las proposiciones an te­
riores, y es capciosa y peligrosísima en cuanto 
á la doctrina.

Vamos á explicarnos acerca de este último 
concepto.

La autoridad de la Iglesia sólo se extiende al 
órden religioso, esto es, al dogm a, á la m oral 
y disciplina; por consiguiente, el entendim iento 
hum ano es libre para d iscurrir acerca de artes 
ó ciencias, historia, lite ra tu ra , e tc., con tal de 
que no salga nunca de la esfera del a rte , de la 
ciencia, de la historia y lite ra tu ra ; con tal de 
que en estos discursos no se invada nunca el 
terreno del dogm a, de la m oral y disciplina 
eclesiástica. La autoridad de la Iglesia no se 
extiende á d ec la ra r, por ejemplo, si el a rte  gó­
tico es preferible al bizantino ó greco-rom ano, 
si es ó no posible la  cu ad ra tu ra  del circulo, si 
los antigaos cán tabros son ó no los m odernos 
vascongados, si el dram a debe ó no conservar 
las tres unidades, etc., etc.

Pero cuando en obras de artes ó ciencias, 
historia y lite ra tu ra , hay proposiciones con tra­
rias  al dogm a, á la m oral y disciplina, caen 
bajo la jurisdicción de la Iglesia, no por ser 
obras de arte , de ciencias m eram ente profanas, 
de historia y lilo ra lu ra , si no por las proposi­
ciones anti-religiosas que contienen. La Iglesia 
en este caso no se mezcla en las artes, en la 
historia, en la lite ra tu ra ; los escritores de a r ­
tes, de ciencias, de historia y lite ra tu ra  son, 
por el contrario , los que se mezclan en cosas 
eclesiásticas, los que atacan á la Iglesia. Y como 
esto sucede con tan ta  frecuencia; como esto es 
lo que acontece en algunos libros de texto y en 
algunas explicaciones de catedráticos de cien­
cias, de h istoria , de litera tu ra  y filosofía, de 
aquí es que la proposición últim a de El Reino 
sea peligrosísim a y capciosa por lo ménos.

Tales son las opiniones que E l Reino ha sus­
tentado en esta polémica, en todas y cada una 
de las cuales declara anoche que insiste. Como 
estas opiniones son varias, distintas y basta  
cierto punto contrad ictorias, dejém osle que se 
com ponga como pueda para insistir en todas y 
cada una de ellas al propio tiempo. Nosotros, que 
por de pronto  le vemos insistir en la opinión de 
quo los tribunales civiles, las corporaciones ci­
viles son com petentes para declarar que una 
doctrina es ó no opuesta al dogma católico, r e ­
petirem os que esta proposición contradice 
abiertam ente á esta o tra: la doctrina religiosa 
es de la competencia de la potestad espiritual, 
cuya proposición es de fé.

La Iglesia tiene jurisdicción sobre todo lo

que ha confiado inm ediatam ente á su potestad 
su Divino fundador, el cual dijo únicam ente á 
los Apóstoles , no á los Principes y sábios de la 
tierra: id, enseñad á todas tas gentes. Así es 
q ue , los Apóstoles decidían acerca de la doc­
trina  con estas palabras: Visum est Spiritui 
Sánelo el nobis. Gregorio II dec ia , dirijiéndose 
al E m perador León: «Ya sabes. Em perador, 
»que los dogm as de la Santa Iglesia no te cor- 
»responden, sino á los Pontífices; los cuales 
»son prefectos de la Ig lesia, y se abstienen de 
»los negocios de la República para que del mis- 
»mo m odo los Em peradores se abstengan de las 
•causas eclesiásticas.»—¿Habéis oido jam as, 
decia San Ambrosio al E m perador Valenli- 
niano , «que en m ateria de fe los legos hayan 
«juzgado á los Obispos? ¿ L levaríam os nuestra 
«cobarde adulación hasta el punto  de olvidar- 
«nos de los derechos sacerdotales, y de poner 
»en manos extrañas el depósito que Dios nos ha 
•confiado"! Si los legos han de instru ir al Obispo, 
«dispute el lego, y escuche el Obispo; enseñe el 
«lego , y aprenda el Obispo.«— « Si el Em pera- 
«dor es católico, hijo es, no jete de Iglesia, de- 
«cia Juan VIH, y debe ap re n d er, no enseñar 
«lo que com pete á la Religión: pues Dios ba 
«querido que pertenezca al sacerdocio disponer 
«en las cosas de la Ig lesia , no á las potestades 
«seculares.«
i, Vea ahora El Reino si pueden aplicarse ó no 
todas estas palabras á los tribunales civiles, en 
quienes él reconoce competencia para declarar 
si una doctrina es ó no opuesta al dogm a cató­
lico: vea si pueden aplicarse al Consejo de 
Instrucción pública, corporación civil, que, se­
gún este periódico, decide si una doctrina es ó 
no sana en el órden religioso.

El Remo term ina su artículo  con estas pa­
lab ras :

«Para concluir, y para que conozca con toda clari­
dad nuestras opiniones el diario neo-católico, vamos 
á declarar en térm inos concretos nuestra aspiración 
en la m ateria de enseñanza.

Hoy.— El cumplimiento de la ley de instrucción 
pública, y una interpretación pruden te  del Concorda­
to, que no anule el régim en constitucional en que 
vivimos.— M añana.—La re form a  de la ley de instruc­
ción pública y la del Concordato.»

¡Interpretación prudente del Concordato! ¡Re­
forma del Concordato en m ateria de enseñanza! 
Aquí está reunido el espíritu liberal del doclri- 
narism o. Bien sabem os, bien sabe todo el 
m undo lo que significa la palabra prudencia en 
boca del liberalism o m oderado. Rigor para 
aplicar los artículos del Concordato qu e  favore­
cen á los com pradores de bienes nacionales, á 
la desamortización eclesiástica, á las regabas 
de la Corona; prudencia cuando se tra ta  de los 
im prescriptibles derechos de la Iglesia en m a­
teria de enseñanza. Y cuando estos derechos 
hayan sido violados ó lastim osam ente heridos, 
reform a del Concordado hasta  que desaparez­
can esos derechos en la católica España. Tales 
son las aspiraciones del liberalism o m oderado: 
por este cam ino vá poco á poco, y por lo m is­
m o con p lan ta más segura que la dem ocracia, 
al térm ino y último fin de todo liberalismo, 
que es la destrucción de la Iglesia católica. En 
esto debiamos de venir á parar.

La Epoca lo decia anoche;
«Conocidas como son las opiniones que en la 

«prensa y en el Parlam ento  han  m anifestado 
«algunos de los actuales consejeros de la Coro- 
«na sobre estas cuestiones, no es posible que 
•triunfe una tendencia reaccionaria en la cues- 
•tion de la enseñanza.»

Nosotros añadirem os que si esa tendencia que 
se llam a reaccionaria y que sólo es tendencia 
católica no triunfa ahora en la cuestioH de la 
enseñanza, el ministerio actual será uno de los 
m ás funestos que ha tenido el país desde que 
está regido por instituciones liberales.

F r a n c isc o  N. V il l o s l a d a .

m os desencadenado nuestras iras contra el se­
ñor Olózaga? ¿De dónde deduce que á E l P en­
s a m ie n t o  le im porta que el Sr. Olózaga se vaya 
óse quede?— Hemos hablado d é la  despedida de 
la cabeza visible de los pu ros, en prim er lugar, 
porque la simpleza del retraim iento  suele ocu­
parnos alegrem ente algunos dias, y en segundo 
lugar, porque lo tierno del discurso de despedida 
exigia que participásem os á nuestros lectoresque 
el Sr. Olózaga continúa enterneciéndose. Por lo 
de m a s , puede estar seguro Las Novedades de 
que no nos irrita el Sr. Olózaga, ántes bien nos 
gusta com o m ateria útil para hacer párrafos, y 
á eso es á lo que debe la frecuencia con que es­
tam pam os su nom bre.

¿Se ha quedado el Sr. Olózaga, obedeciendo 
á los que le dijeron en la tertulia que no se 
pertenece á si mismo?— Ha hecho m uy b ie n , y 
nos alegram os de ello por el Sr. Olózaga, por 
la  te r tu lia , y por el partido progresista, en fin, 
á quien eso es lo único que le hacia falta para 
acabar de com ponerse.

El Sr. Olózaga, á nuestro  m odo de ver, vale 
un  tesoso para los am antes del órden. Estos 
son, y no los progresistas, quienes debieran 
rega larle  ja rras: porque allí donde esté el señor 
Olózaga, no pueden hacerse o tras labores revo­
lucionarias, riño tal cual tela de araña de iácil 
b a rred u ra ; porque sin el Sr. O lózaga, sabe 
Dios lo que seria del general E spartero  á estas 
h o ra s , y adonde nos hubiera llevado; porque 
el Sr. Olózaga, en fin, desde que se ha dado al 
sentim entalism o, es ya nuestro hom bre.

Créanos el periódico Las Novedades; á nos­
otros no nos da gran cuidado el partido  p ro ­
gresista; y á no ser por las contemporizaciones 
incomprensibles que con él se guardan en la 
esfera del Gobierno, pasión más alegre que 
la de la ira es la que babia de excitar en nos­
otros.

Bien hará, pues. Las Novedades en b o rra r­
nos de la lista cuando escriba otro  articulo  con 
el epígrafe de El Sr. Olózaga y sus adversarios. 
N uestro sentimiento m onárquico no nos perm i- 
tiria de ningún modo m alquerer á quien al fin 
y al cabo lleva el título de ex-Rey de los Cam­
pos Elíseos; y fuera de que los Reyes destrona­
dos nunca inspiraron ira en pechos nobles, es 
de observar que asi como el partido progresista 
tiene lo que le hace falta con el Sr. Olózaga, 
asi tam bién el Sr. Olózaga no necesita m ás que 
su partido para obtener la recom pensa que 
merece por sus habilidades.

¿De dónde ha sacado Las Novedades que he­

Leemos en La Discusión:
«¿Quién sino la sociedad misma ejerce la suprem a  

ndireecion de la m oral y de las lamilias?»
T am aña heregia se ha echado hoy á la calla 

á la hora precisam ente en que m ultitud  de pe- 
riódicos, en tre  ellos algunos conservadores, se 
vuelven furiosos contra E l  Pknsamie.nto, por­
que según dicen, vesolo visiones en la enseñan­
za universitaria.

¡Insensatos! ¡No conocen que sin la im puni­
dad de los malos libros de texto y de los textos 
vivos no habría quien se atreviera á insu ltar tan  
descaradam ente el sentim iento católico de los 
españoles, ni á m inar tan ostensiblem ente el 
Trono de la Reina y dem as instituciones socia­
les!

¿Qué se ha hecho del duque de Valencia? 
¿Qué ha sido de los señores Seijas Lozano y 
Arrazola? P or todas partes los buscam os y no 
los encontram os. Se han perdido por lo visto; 
es d ec ir, se han liberalizado

Dice La Democraeia:
«¿Por qué no publica el Gobierno el informe legal 

sobre las calumnia.sy difam acionesneo-católicas con­
tra  la enseñanza? Tiempo hace ya que lo tiene en su 
poder. ¿Por qué no lo publica? Hágase la luz en esta 
tenebrosa intriga de los enemigos de la civilización. 
El pais tiene derecho á exigirlo; el Gobierno el im­
prescindible deber de publicar este docum ento oficial. 
¿Por qué no lo publica?»

Calumnias y difamaciones llam a el periódicg

—  T —

derecho á ser expuestas y esclarecidas de manera 
que no sean usurpados sus fueros, ni su  pureza y 
celsitud por un falso nom bre de ilustración y por 
un sentido inverso dado á las palabras.

EJ^Señor aum ente nuestra f e : sea el Señor en 
todo nuestro m aestro, que ciegos somos y en vani­
dad andamos Domine in  cmcitate su m u s, et v a n i-  
tate cito seducim ur  (de imit. C hrisli, Lib. 111, c a - 

í.pílulo XLl). Y nunca ciertam ente lia sido m ás nece­
sario este aviso que a h o ra , cuando hablan co cstan - 
tem ente de Religión los que la aman y los que la 
aborrecen, los que la defienden y com baten : unos 
para consuelo en sus allicciones, otros queriendo 
ahogarla con sus gritos y despedirla por medio de 
sus enojos. Los prim eros cantan, a laban, lloran de 
te rn u ra  y de reconocimiento, los demas irritan  el 
propie despecho con el a rdor de su encono. ¡Y ay 
de ellos cuando llegan al extremo de re ir, m ostrán­
dose indiferentes!

Con todo, y por más que se adelante en la m ane­
ra  de ligir y de poetizar situaciones, hay una que 
no adm ite disfraces ni consiente acomodamientos, 
la del hom bre que piensa en su soledad y tiene de 
in terlocu tor la propia conciencia: enlónces precisa­
m ente no puede pensar ni m ira r sobre sí sin que 
se le m uestre su origen y su destino. ¿Y para qué 
tantos alardes de independencia cuando el s e n li-  
m ienlo íntim o da testimonio de esta vanidad de va­
nidades? No se concibe mayor dicha en la tierra  que 
la buena dirección del entendimiento y la recta  apli­
cación de la voluntad. Y como ni el entendim iento
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batalla? Asi también vosotros, sí por la lengua nó 
diereis palabras inteligibles, ¿cómo se entenderá lo 
que se dice? hablareis, pues, al aire. E ten im  si in -  
certam  vocem det tuba, q u is parab it se ad  bellum l 
I ta  et vos p e r  linguam  n is i m a n ifes tu m  se rm o -  
nem  dederitis, quom odo scie tur id quod d icitur?  
E r itis  en im  in  cera hq u en tes. (C * ad C orinth.
C. XIV, V. 8. et 9).

11.

Nos consta que vuestra lite ra tu ra  y la enseñanza 
que dais unos y recibís otros, no sólo es suficiente 
para vivj^ prevenidos contra toda mala doctrina y 
contra una viciada instrucción, sino que estáis en 
el caso de responder satisfactoriam ente á quien os 
p regunte ,arguya ó coutradíga; m as como en la so­
ciedad pública y aún en la doméstica liabeís de en­
contrar familiar trato  con un m aestro y  moderador 
sobre toda clase de cuestiones y m aterias, que es la 
escuela doctrinaria , hemos creído conveniente d ir i-  
jiros un aviso pastoral, á fin de q u e , apoyada por 
nuestra voz la doctrina que aprendéis en el libro de 
texto, y que os com enta hábilm ente el digno profe­
sorado que os dirije , esteis advertidos y autorizados 
para rectificar Ideas y cosas que galanam ente pre­
sentadas logran á veces cierto  crédito aún en tre  
personas recomendables por sus talentos y v irtu ­
des. .Necesario es aprender la c iencia; necesario es 
también cultivar nuestra  lengua para predicar nues­
tra  fe. La c iencia , nuestra  lengua y la fe, tienen
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A'o« el D r. D . A n to lin  U fonesolllof
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SARTA SEDE APOSTÓ­
LICA, OBISPO DE CALAHORRA Y LA CALZADA.

Al venerable Clero, á  los profesores y  sem ina— 
rista s de nuestro  Obispado , sa lud , p a z  y  bendi­
ción en N uestro Señor Jesucristo.

E fto te  « r^ o  p ru d e n te s  s ie u t  s e rp e n te e , 
• t  s íro p lieU  s íe u t  colum bae.

M a t t * .  X. 16.
Id ó m n ib u s su m e o te s  se u tu m  fide i , Ir 

q u o  p o ss ilis  o m n ia  te U  o e q u its im í i fn o n  
•x tÍQ g(uere:

E t g a le a m  s a lu l is  a ssu m ite : e t  f la d io m  
^ i r i t u s l q u o d  e s t  v e rb u iu  D el). ( A r o s r .  ao  
E pHas. VI. 16. IT  17).

I.

Nos ensena la historia evangélica, en la cual es 
edificante continuación la de la Iglesia ca tó lica , que 
desde Nuestro Señor Je su cristo , Divino Maestro de 
las naciones, pasando por sus d isc ípulos, por los 
Santos Padres, por los doctores de la Iglesia y basta 
llegar é los operarios de la viña del Señor hoy cul­
tivada, siem pre se lia repartido  la d o c trin a , y pro­
pagado la enseñanza explicando la fe cristiana y 
los preceptos de la santa m o ra l, siendo su s maes­
tros, sus jueces é intérpretes los sucesores de los 
Apóstoles. La misma historia da claro testim onio de 
que asi el Divino M aestro , como sus discípulos,
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dem ocrático á la dem ostración científica de los 
errores contenidos en algunos libros de texto y 
profesados por algunos textos vivos, y á las ex ­
posiciones de los Prelados del re in o , y á las 
que asimism o han elevado á S. Si. innum era­
bles padres de familia pidiendo que sean for­
m ados sus hijos por doctrinas puras, coiiformes 
en un todo con la fe católica. ¿ En qué puede 
ayudar á La Democracia, ni á la m ala ense­
ñanza que pro tege , que el Gobierno saque á 
luz el informe del Consejo de instrucción públi­
ca, que no puede servir de regla en la m ateria, 
por ser expresión de una de las partes que más 
deben dolerse del estrago que, por efecto de su 
complicidad, ha hecho y está haciendo en la ju ­
ventud la ponzoña de la enseñanza universita­
ria? ¿Pretende por ven tu ra  el periódico dem o­
crático que la responsabilidad que pesa sobre 
el Consejo de instrucción pública caiga tam bién 
sobre el Gobierno, ya de suyo tam bién respon­
sable del daño que va dejando hacer cada dia 
que pasa sin poner rem edio en esta llaga?

Con o rg u llo , ¿á qué negarlo? leimos anoche 
en dos periódicos, que de ordinario suelen estar 
bien inform ados, y uno de los cuales es minis­
terial á p rueba, los siguientes párrafos:

1. °  «Hoy puede ya anunciarse con seguridad que 
el Gobierno español obrará en el Perú  con la energía, 
la decisión y la fuerza que exigen la dignidad de Es­
paña y los in tereses de nuestros com patriotas.

El Gobierno español repetirá  á la Europa y probará 
con sus actos en el po rven ir, que no aspira á la ad­
quisición de nuevos territo rios en América, ni á mez­
clarse en la vida in terio r de aquellas repúblicas; pero 
liará conocer al Perú que no impunem ente se toma la 
moderación por debilidad, y que E spaña, que lia he­
cho todo lo posible por conservar la paz , no terne, 
cuando se interesa en ello su honor , acudir á la 
guerra.

Parece que ayer se ocupó el Consejo de m inistros 
Je  los asuntos del P e rú , y en el de boy lia dejado re­
suelta esta cuestión.

2 .®  «Esta tarde , ántes del Consejo, han estado 
rennidos en la secretaría de Marina los m inistros de 
Estado, Guerra y M rrina, que regularm ente se habrán 
ocupado de los asuntos del Pacifico.

Al decidirse España por hacer valer su razón y sus 
intereses en el P e rú , nada se habrá omitido por obte­
ner en breve una satisfacción cum plida.»

(^Correspondencia.)
3. °  «A las seis de la tarde  continúa aun reunido 

el Consejo de m inistros. Creemos que en él habrá 
quedado definitivamente resuelto  el relevo del general 
Pinzón por el Sr. Pareja , y que se habrán adoptado 
medidas importantísim as respecto  á la escuadra del 
Pacifico.»

4.®  «Los señores m ioistros de E stado, de la 
Guerra y Marina iian celebrado hoy una conferencia 
que duró basta las tres y cuarto , y en la cual se lia 
tratado extensa y detalladam ente ia cuestión del Perú . 
Después se dirigieron al Consejo de m inislros quo se 
ha celebrado á las cuatro  de la tarde .»  (N oticias.)

Con o rgu llo , lo repe tim os, nos dorm im os en 
el sueño de las ilusiones, ansiando que llegase 
el nuevo dia para v e r , en el diario oficial y en 
los olrosórganos reconocidos dei Gabinete, con­
firm adas las esperanzas que tales anuncios nos 
habian hecho concebir.

Calcule.'! nuestros lectores ahora básta dónde 
llegaría nuestro  deseucanlo, cuando después 
de no encontrar en la Gaceta ni una linea de 
apoyo á tales nuevas, nos encontram os con qne 
El Contemporáneo, periódico de estrecha afini­
dad  con los m inistros de E s ta d o , Gobernación 
y G uerra, niega ¡term inan tem ente  lo dicho por 
La Correspondencia y califica de pintar como 
querer las noticias de Las Noticias.

N uestro gozo está pues hoy dentro  del pozo.
Dios quiera que m añana no tengam os que 

c o m u n ic a rá  nuestros lectores o tra  impresión 
m ás desag radab le .

El Fuello, con un patriotism o que le honra, 
y de que debiera tom ar ejemplo alguno de sus 
colegas dem ocráticos, después de declarar ano­
che que sentirla quedaran im punes los a ten ta­
dos horribles y cobardes de que lian sido vícti­
m as nuestros com patriotas en el Perú, declara 
«que p ara  vengar el honor nacional todo Go­
bierno puede con tar con su ap jy o . »

Excusa El Contemporáneo «volver á prevenir 
al Gobierno contra las quejas y las iuíluencias 
de los neos.» E l m inisterio, sin necesidad de las 
repetidas advertencias del diario moderado, 
consiente en que se continúe envenenando á la 
juven tud  en algunas universidades con libros 
m ateria listas y pan teistas, y hoy mismo ha per­
mitido que La Discusión a rranque de un plum a­
zo á la Iglesia católica la suprem a dirección de 
la m oral.

Ya ve, pues, El Contemporáneo que el Ga­
binete presidido por el duque de V alencia, no 
necesita de andadores para m archar con pié se­
guro por el camino de la libertad .

El Sr. C astelar declara en La Democracia que 
es falso que su sistema filosófico sea panteista.

Por regla general los hereges de lodos tiem­
pos han hecho mutatis mutandis la declaración 
que hoy hace el catedrático-dem ócrata.

No basta, S r. C astelar, decir que uno no es 
pan teista, es preciso som eter su doctrina al fa­
llo de la san ta Iglesia rom ana.

Quien á esto se resiste, si no es herege, tiene 
todas las apariencias y toda la soberbia do tal.

La Democracia se mofa hoy de Pió IX y de 
las rogativas que Su Santidad ha dispuesto que 
se hagan en Rom a en vista de las pruebas por 
que está pasando el Pontificado.

Esto no es panteista: es volteriano de brocha 
gorda. B urlarse de un anciano inerm e que 
abandonado de los poderosos de la tierra  pide 
a l  cielo el au x ilb  que necesita, podrá ser lodo lo 
dem ocrático que se quiera, pero nada tiene de 
digno ni de hidalgo. Antes que el liberalismo 
hubiese pervertido los sentim ientos de nuestra  
tie rra , no so habría  atrevido el más osado á

escarnecer en ella las canas de un desgraciado, 
siquiera fuese su m ayor enemigo. Hoy las cosas 
han cam biado: hoy se puede escarnecer im pu­
nem ente las can.ís de un viejo, de un des­
graciado, siquiera sea nuestro mejor amigo, 
nuestro  Santísimo P adre el bondadoso y m ártir 
P ío IX.

Y se dirá que no vam os progresando.

Lo Epoca dice que el Sr. Pacheco ha recibid o 
ya el decreto en que se le nom bra em bajador 
de España cerca de la S-inta S3ile, y que sólo 
se aguarda para la publicación del nom bra­
m iento áq u e  se tenga conocimiento en Rom a de 
la elección hecha por S. M.

Esta noticia debe de ser exacta, por cuanto 
La Razón Española, órganó , según dicen, del 
Sr. Pacheco, la repro  luce haciéndola suya.

Pero véase ahora qué cosas dice La Demo­
cracia, al decir unas cuantas cosas sobre el se­
ñor Pacheco:

«El Sr. Pacheco lia obtenido al fio la embajada de 
Roma. Fué á Roma bajo el m inisterio reealista sem i-  
cism ático  del general Espartero; vuelve a Roma bajo 
el m inisterio ulirainontauo sem i-neo-católíco del 
general Narvaez. Fué cuando «i poder tem poral, flo­
recien te  aún , ensoberbecido, tirán ico , m erecía sua­
ves, confidenciales cen.'uras hasta de los Gobiernos 
tiránicos; vuelve cuando los Gobiernos católicos, ó al 
ménos el español, anima la lucha desesperada del po­
der temporal con el dereclio europeo. ¿Qué es el se­
ñor Pacheco? Parece un hom bre de talento, y no es 
siquiera un hom bre de valor conocido, de carácter 
respetado. Hélo é la disposición de ultram ontanos y 
regalislas, de los racionalistas y de los neo-calo li- 
cos; apto á la vez para servir á la mogigalncracia y 
á la revolución. A gunos lia y , sin embargo , que le 
adm iran; á nosotros no nos inspira sino lástima pro­
funda.»

Tenemos, p u e s , confesado por boca de La 
Democracia que el ministerio del general Es­
partero  fué semi-cismático.

Y ahora direm os:
— Es asi que el general Espartero es jefe re­

conocido del partido progresista ,— luego el par­
tido progresista es semi-cismático.

De aqui se desprenden unas cuantas conside­
raciones que vam os á indicar brevem ente.

Un partido sem i-cism ático, es por lo ménos 
semi-ilegal en ia católica España: y los G obier­
nos, por consiguiente , que en lugar de desen­
tenderse de él en todo m énos sus desm anes, lo 
halaguen y lo patrocinen , no pueden ser á lo 
sum o sino Gobiernos semi-católicos.— Es de pre­
sum ir, por lo m ism o, que el m inisterio N ar­
vaez, en vista de la confesión de La Democra­
cia, vigilará y tra ta rá  como se m erece al par­
tido progresista.

Por o tra  p arte , una vez reconocido como se­
mi-cismático este partido, claro es que las doc­
trinas de sus órganos serán tam bién semi-cis- 
niáticas: y en esta atención, no es de esperar 
que el Gobierno de una nación católica tolere 
que continúen publi:ándose doctrinas con tra­
rias á la Constitución del Estado, sino que ántes 
bien suponemos que encargará m uy estrecha­
m ente al fiscal de im prenta que las denuncie, y 
que el tribunal las condenará aun en los casos 
de duda, ahora que ya se sabe cuáles son las 
ideas religiosas del partido progresista.

Pero después de haber declarado La Demo­
cracia que el m inisterio del general Espartero 
fué semi-cismático, ¿se dirá todavía que E l  P e n ­

s a m ie n t o  E s p a ñ o l  contunde la Religión con la 
política cuando com bate desde el punto de 
vista católico casi todos los artículos que publi­
can los periódicos revolucionarios?

«A un hablador no liay á veces precio con 
que pagarle ,» y eso es lo que ahora ha sucedi­
do con La Democracia. C harlando , charlando, 
es como lia venido á confesar el verdadero es­
píritu de progresistas y dem ócratas ; porque es 
de advertir que estos últim os , si se atiende á 
que califican de reaccionario al m inisterio semi- 
cismático del general E spartero , son más aun 
que semi-cismáticos, pues que sabido es que van 
más adelante que los o tros en sus aspiraciones 
revolucionarias.

En el párrafo  de La Democracia que dejamos 
ira iiscrito , ya habrán  visto nuestros lectores 
que se califica de ensoberbecido y tiránico el po­
der tem poral del Papa : por consiguiente , no 
anda en él léjos La Democracia de tra ta r  de 
introducir en Españe el cisma; cosa que si no 
es nueva en aquel periódico dem ocrático, es 
siem pre repugnante á los ojos de todo buen ca­
tólico, é inconcebible, por lo mismo, que sea 
un  catedrático de la Universidad de Madrid 
quien tal haga, y m ás inconcebible aún que 
haya Gobiernos que le conserven al frente do 
una cátedra .

Pero á esto se nos d irá que nada tiene que 
ver la Religión con la política, que el cisma del 
profesor de la Universidad no es más que una 
opiuion política que tiende á reba jar al Sobera­
no Pontífice, y contra esto efectivam ente ya no 
hay fiscal que valga.

Se nos dirá tam bién, y acaso por el Sr. Cas- 
te lar, que una cosa es el Papa y o tra  el Rey de 
Rom a; pero si con tra esto replicam os que bien 
puede ser sep.irado de su cátedra el Sr. Caste­
la r sin m enoscabo del d irector de La Democra­
cia, el S r. C astelar se hará el sordo ó nos lla ­
m ará sacristanes', m onaguillos, e tc ., y perió­
dicos y m inisterios se quedarán  tan  conibrm es.

Háganse, pues, cuenta nuestros lectores de 
que no hemos dicho nada.

Anoche rubricó S. M. el decreto nom brando 
su em bajador cerca de Napoleón III á  D. Ale­
jan d ro  Mon.

La Gacela publica boy el siguiente p arte ;
MINISTERIO DE LA GÜE.TRA.

C apitanía  gen era ly  e jército  de santo d o m in g o .— 
E stado  m a yo r general,— Sección  3.*— Ñ úm . 89. — 
Excmo. S r,: Desde la evacuación de la ciudad de

Puerto  Plata por nuestras tropas en Setiem bre del 
año próximo pasado y el incendio do la población por 
los rebeldes al dia siguiente de la evacuación, la g u a r­
nición de aquella fortaleza lia venido siendo hostiliza­
da constante y tenazm ente por las fuerzas de aquel 
poblado d istrito .

El débil campo atrinclieradu en que al principio 
quedó guareciiii la guarnición , lia llegado á conver­
tirse , bajo la inteligente dirección de sus gobernantes 
y por el incesante trabajo de las tro p a s , en una for­
te eza qúe puede considerarse inexpugnabie para los 
en miig^is que la ase! an.

E 'ios . ó ; ersu-.idi.lns de [ a iinposibiliiiad de lo- 
m ;.rla , ó más bien cou el propó.iilo de anu lar su iiii- 
porlaneia y de im pedir que su puerto pudiera servir 
de base de operaciones á nuestras tropas para in te r­
narse en el Gibao, liabían diríjido todos sus esfuerzos 
á estrecharla  fuertem ente por medio de grandes tr in ­
cheras y baterías que dominaban la plaza y el puer­
to, y desde las cuales hostilizaban diariam ente á la 
guarnición y á los buques destiuados á abastecerla. 
D urante 11 meses la guarnición de Puerto Plata lia 
sostenido briosamente el honor de las arm as en fre­
cuentes salidas y sérios combates que liaceu el elogio 
de los gobernadores que lia tenido la p laza, y lionrau 
al regim iento infanteria de la Corona y á las fuerzas 
de artillería ó ingenieros que componen la guarn i- 
cíoD; deseando yo aliviar las penalidades de aquellas 
sufridas tropas y dar un fuerte golpe á la revolución 
en el punto que más coofíanza ten ia , y en.cl que ha­
cia grande a larde de sus fuerzas y recursos militares, 
resolví apoderarm e de é l , y persuadido de la impor­
tancia de guardar profundo secreto sobre mi proyec­
to, sólo di conocimiento de él al gobernador de P uer­
to P la ta , pidiéndole las noticias que necesitabi para 
llevarle  á ejecución.

Adquiridas e s ta s , dispuse que en la tarde del dia 
28 dei mes próximo pasado embarcase á bordo del 
vapor de S. M. H ernán  Cortés el prim er batallón del 
regim iento de infantería de España para que fuese 
trasladado á Puerto  Plata y desembarcase la noche 
siguiente, retirándose el vapor ántes de la amanecida, 
para procurar que el enemigo no se apercibiera del 
movimiento.

El comandante del H ernán Cortés desempeñó su 
comisión con exactitud, felicidad y acierto.

.Miéntras España desembarcaba en Puerto  P lata, se 
embarcaban en esta baliía en los vapores Ulloa y S a n  
Q u in tín  los batallones quinto de m arin a , cazadores 
de Isabel II y U nion , una batería de m ontaña sin ga­
nado, una compañía de Ingenieros y 60 hombres de 
las reservas del país , y trasladándom e con estas 
fuerzas eu el dia 30 á Puerto Plata, tomando el puer­
to al anochecer, tuvo lugar el desembarco sin novedad 
durante el curso de la noche.

Designadas las tropas que debían form ar las colum ­
nas de ataque; nombrados los jefes que debían condu­
cirlas, y tomadas todas las disposiciones convenientes, 
se dieron las órdenes para embestir al am anecer las 
posiciones enemigas.

Situada la fortaleza de Puerto  Plata en una peque­
ña península que forma la parte oriental de su bahí a, 
está separada del lugar que ocupó la población por 
un  eslreclio istmo que separa las aguas de la balita y 
de la costa.

La baliia en forma casi c irc u la r , sigue desenvol­
viéndose eu una extensión como de dos millas para 
volver á cerra r sobre la boca del puerto enfrente y al 
O. d é la  fortaleza.

Todos los terrenos del fondo de la bahía y los del 
frente de la península sou bajos y anegadizos cu ­
biertos de bosque y maleza im penetrable, surcados 
)or tres pequeños nos que desembocan en ella, y só- 
0 enfrente de la fortaleza y en la boca del puerto  se 

levanta el terreno  con fuertes accidentes, formando 
un prom ontorio en donde el enemigo liabia situado 
la balería llamada de Cafemba. La playa es limpia y 
accesible eu toda la extensíou de la bahía desde el 
fuerte  á Cafemba, sin más accidentes que las peque­
ñas bocas de los tres rios citados, pero reducida á 
una angostísima faja eslrecliad i en tre  las aguas y el 
bosque.

En frente del istmo d« ia salida de la fortaleza se 
extiende el terreno donde estuvo situada la población 
de Puerto Plata, desarrollando una gran planicie en­
tre  la costa que se prolonga al E. y los bosques del 
fondo de la baliia.

A un kilómetro d-1 istm o empieza el terreno  á le­
vantarse en suave pendiente hasta llegar á los espe­
sos bosques que limitaban el área de la poblaci m 
y que forman un grande anfiteatro , que com pren­
de á su frente una parte  de la c o s ta , el fuerte y el 
puerto.

Hácia el centro de lo que fué población, y bastante 
cerca del bosque del fondo de la bahía, existen las ru i­
nas de la iglesia ligeram ente fürtific.adas, y que el va­
lor de aquella guarnición lia conservado siem pre á pe ­
sar de los rudos ataques que ei enemigo ha intentado 
con frecuencia para apoderarse de ella.

Sobre la cresta del anfiteatro, y en los mismos lí­
mites del bosque, liabia construido el enemigo una 
fuerte trinchera precedida de un gran foso y con un 
desarrollo de dos kilómetros próximamente. La iz­
quierda de esta trincliera se apoyaba sobre el cam ino 
de Santiago que sale de la población lindando los b os­
ques del fondo de la bahía, y seguía desenvolviéndose 
eo dirección al m ar por todo el anfiteatro que domina 
el llano de P u erto -P la ta  liasta term inar en el fuerte 
bosque que orilla el camino de Paio Quemado, que 
sale de P u erto -P la ta  paralelo á la costa.

La situación dislaule de la batería de Cafemba  de 
las obras y fuerzas principales del enemigo; la facili­
dad de nuestro acceso á ellas, al mismo tiempo que 
la gran dificultad que él tenia de auxiliarlas, y la c ir ­
cunstancia favorable de que á la vez que la artillería  
de la plaza podia resp o n fer con ventaja á la artillería 
enemiga, nuestros buques de guerra  podían secundar 
el ataque desde el puerto contra Cafemba, y desde 
la costa contra la derecha de las posiciones enem igas, 
me decidieron á atacar sim ultáneam ente á todas ellas 
para aprovechar las ventajas de una acom etida deci­
siva, y m alograr por un pronto triunfo la llegada de 
los refuerzos que necesariam ente habia de recibir el 
enemigo de los cantones inmediatos.

Tomada esta resolución y dispuse tres columnas de 
ataque contra la gran trinchera y las baterías que la 
guarnecían.

La de la derecha, que debia envolver la izquierda 
de las posiciones enemigas, la puse á las órdeues del 
gobernador de Puerto Plata, coronel del regimiento 
de la Corona, D. Agustin Jiménez Rueño, compuesta 
del segundo batallón de este regimiento, de fuerza de 
000 liombres, 100 liombre.s del primero y 100 del r e -  
gimieuto de España con dos piezas de artillería  de 
montaña. El coronel Jiménez Bueno, al salir déla for­
taleza, debia dirijirse orillando el bosque del fondo do 
la habia hasta colocarse á la altura de la trinchera, a ta ­
carla envolviendo su flanco y co rre r inmediatam ente 
su reserva por el camino de Santiago para apoyar su 
retaguardia )' fl.inco derecho, y contener los refuerzos 
que el enemigo pudiera recib ir por este camino.

El coronel D. Nicolás Argenti, jefe de media briga­
da de la división de  M onte-Crisli, mandaba la colum ­
na de la izquierda que debía envolver las posiciones 
enem igas por su dereclia en la dirección del camino 
de Palo Quemado. Form aban su  colum ua el batallou 
cazadores de Isabel II con 400 hom bres, las compa­
ñías de preferencia del batallón de Valladolidcon 120, 
el quinto de Marina con 300 y dos piezas de artilleria. 
El coronel A rgenti al atacar, una vez envuelta la 
la trinchera  del enem ig'i, debía dejar su reserva de 
modo que, cubriendo su retaguardia para apoyarla 
en caso necesario, liiciera imposible la llegada de los 
refuerzos del enemigo por el camino de Palo Que­
mado.

La columna del centro que man laba el coronel don 
Dem etrio Quirós, pn in erje fe  de cazadores de la Union, 
se componía de este batallón, fuerte de 600 plazas, 80 
ingenieros y dos piezas de a rtillería , siendo su re se r­
va la guarnición de la iglesia, en cuyo punto debió si­
tuarse para em prender desde él el ataque de frente al 
cen tro  de la trincliera.

El brigadier D. RIasVillale, conde de Valmaseda, 
tenía el mando de estas tres colum nas, y debia d iri­
gir el ataque m archando con la columna del centro si­
tuada á conveniente di.stancia de las extremas.

El general de las reservas del pais D. José Hungría, 
con el batallón de España, dos piezas de m ontaña y 
algunas fuerzas de las reservas debía m archar por la 
playa á tom ar la batería áo Cafemba, sostenido por su 
flau'eo dereclio por los botes y gente de desembarco 
del vapor Uttoa.

El vapor H ernán Cortés situado sobre la costa un 
poco á retaguardia de la derecha de la trinchera ene­
miga debia proteger con sus fuegos la retaguardia de 
la colum na del coronel .Argenti, é impedir la llegada 
de los refuerzos por el camino de Palo Quemado.

-A las cinco y media de la ra.añana del 31 em pren­
dieron las colum nas el movimiento, m arciiando cada 
una por el camino que se le liabia designado, y si­
guiendo el órden que convenia á la distancia que cada 
uno tenia que recorrer.

Desde el momento que las cabezas de las colum ­
nas aparecieron sobre el glásis de la fortaleza, las 
baterías enemigas abrieron sus fuegos contra ellas, 
que lué contestado instantáneam ente por las de la 
plaza, mayor en núm ero, en calibre y mejor servidas, 
al mismo tiempo que el H ernán Cortés rompía el su­
yo desde el punto ea que se habia situado con an ti­
cipación.

Todas las tropas m archaron sin vacilar al punto 
que se Íes liabia designado. Las dei coronel Argenti 
sufrieron los fuegos enemigos por el flanco derecho 
hasta que llegaron á la altura tie la dereclia enemiga. 
Las del coronel Quirós le sufrían de frente; las del 
coronel Jiménez Bueno, por el freute y flanco izquier­
do, todas ellas coa uu silencio y un órden que honran 
su disciplina.

Las colum nas de dereclia é izquierda llegaban si­
m ultáneam ente á envolver las triuclieras en el mo­
m ento en que el conde de Valmaseda se lanzaba con 
¡a del centro  sobre el frente enem igo, y todas llega­
ban á la vez arrollando y venciendo delante de si toda 
resistencia , y apoderándose de tr in c h e ra s , baterías y 
cañones que el enemigo abandonaba en desórden y 
precipitada fuga , ocultándose en el bosque contiguo, 
no siu dejar algunos m uertos en las b a te ría s , entre 
los cuales se liízo notar el titulado general enemigo 
Benito Martínez , que murió en el acto de d isparar 
una pieza , cuando ya montaban el parapeto los gra­
naderos de la Corona que le dieron m uerte.

Formadas las tropas en el mismo cam pam ento ene­
m igo, dispuso que se echara un puente sobre ei foso 
de la trinchera para re tira r  á ia plaza las cinco piezas 
que acababan de caer en nuestro poder; que s e iu u ti-  
lizáran todas las arm as cojidas al enem igo, y que el 
coronel Jiinenez B ueno , con la fuerza de su mando y 
parte de la colum na del centro , quedara sosteniendo 
aquella posición ocupado en d e s tru ir , en cuanto fuera 
losible, las obras to m ad as, quemando á la vez ias 
u rra c a s  que servían de abrigo á ios enemigos que las 
liabiau guarnecido.

El general Hungría con su columna ejecutaba feliz­
m ente , al mismo tiempo que se tomaban las posicio­
nes principales, el movimiento que se le habia confia­
d o , después de vencer la resistencia que le opuso eu 
la boca de uno de los ríos un destacam ento enemigo, 
tomando posesión de la batería de Cafemba por un 
cam ino que la envolvía á re taguard ia , á la vez que 
llegaba el segundo com andante del Ulloa por el fren ­
te  con la gente de sus botes. La guarnición de esta 
batería no se defendió, y huyó ántes de la llegada de 
las tropas. La batería fué completamente destruida y 
em barcado en uno de los botes un buen canon de 
bronce que se tomó e u e l la ,  regresando el general 
Hungría por el camino que liabia llevado, destruyen­
do y quemando los cam pam entos enemigos que en­
contró á su paso.

No considerando yo term inada la operación con 
las ventajas obtenidas basta entonces sm batir n u e- 
vaiiientg ul enemigo, que se bahía corrido al abaudo- 
uar las trinclieras hácia sus cam pam entos de Malins 
y de los Gampeclies, situados sobre el camino de Pa­
lo Q uem ado, conduje en aquella dirección las fuerzas 
del corouel Argenti y la mitad d é las  del coronel Qui­
rós, que tomaron la vanguardia. Al poco rato de 
m arcliar en aquella d irección , se empezó un reñido 
tiroteo, que iba aum entando en proporción que nues­
tras fuerzas avanzaban, tomando las pequeñas trin - 
ciieras que teniaa sobre el camino. Ei enemigo, algo 
repuesto y reforzado, manifestaba empeño en impedir 
nuestra  llegada á los cam pam entos; pero fué empeño 
inútil, que tuvo que ceder ante e! que nuestros sol­
dados liabían formado de tom ar los puestos que tauto 
les interesaba defender.

Seis piezas de inontañadispararon á m etralla du ran ­
te un buen ralo  sobre sus últimas defensas, y un 
ataque resuello de ias fuerzas allí reunidas, nos hizo 
dueños, prim ero de Malins y luego do los Campeches, 
que cooslitm an ya regulares cam pam eatos con al­
gunas casas de bastante comodidad. Los soldados se 
apoderaron de lodos los efectos que contenian, y los 
cam pam entos fueron entregados á las llamas, regre­
sando después las fuerzas á Puerto  Plata, á la vez 
que se incorporaban al campo atrinclierado las del co­
ronel Jimeuez Bueno y las del general Hungría.

No puedo precisar las fuerzas que el enomigo pre­
sentó du ran te  estos combates, ni las pérdidas que 
experim entara. Dejó sobre las trinclieras 14 ó 13 
m uertos, y eu .Malins nuestras piezas de m ontaña t i ­
raron mucho y á cortas distancias sobre g ru p o s nu ­
merosos que se defeudieron cou algún empeño; pero 
el bosque espeso allí facilitaba y favorecía la costum ­
bre que tienen de re tira r  sus bajas.

Las nu«stras en todos los puntos ascienden á siete 
m uertos y 103 lieridos eu tre  oficiales y tropa, según 
se servirá V. E . ver en las adjuntas relaciones que 
tengo el lionor de acom pañar.

El comportamiento de las tropas es digno á lodos 
tiluios de sinceros elogios de mi parte, sin que me de­
cida á particularizar á nadie, porque jefes, oficiales y 
Si'ldados se han conducido con tanto valor como dis­
ciplina y órden.

D ebo, sin embargo, hacer una excepción en favor 
de la artillería  de  montaña, cuyos sirvientes llevaron 
á brazo las piezas á todos los sitios dcl combate don­
de era necesaria su presencia, du ran te  cuatro ho­
ras de constante trabajo por terrenos llenos de acci­
dentes, fuera de caminos, cubiertos de bosques y ma­
lezas.

La m arina, tanto en los trabajos de toda la expedi­
ción, como en los combates en que ha tomado parte, 
ha probado una vez más su buen espíritu  y nos lia 
prestado irnportautes auxilios, y yo he encontrado 
la más decidida cooperación en el comandante de es­
tas fuerzas navales el capitán  de fragata D. Victoria­
no Suanccs.

Me reservo d irig ir á V. E. relaciones de las gracias 
que lie coucedido en uso de las facultades que me es­
tán  conferidas y de las que propongo á S. .M, para que 
V. E. se sirva "suplicarla se digne otorgarles su Real 
aprobación.

En los dias 3 1 de Agosto y 1.® del actual regresa­
ron sin novedad á este campamento las tropas que 
liabian salido de él, y siguiendo á Santiago de Cuba 
los heridos á bordo del vapor S a n  Q u in tín .

Eu P uerto -P lata  quedó la misma guarnición.
Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general 

de .Monle-Crisli 3 da  Setiembre de 1864.— Excmo. se ­
ñor.— José de la G án d ara .-E x cm o . señor m inistro 
de la G uerra.

COMANDANCIA DE ARTILLERÍA DE PüERTO-

P L .3T A .-M E S  DE ACOSTO DE 1864.

Estado de las p iezas, ca rrua jes, m o n ta jes , m u n i­
ciones y  demas pertrechos de guerra  cogidos al 
enem igo en la acción sostenida contra  el en sus 
trincheras al fren te  de este cam pam ento  el d ia  31 
de Agosto del año actua l, d irig ida  por el E xce­
len tísim o  señor capitán general D. José de la 
G ándara.

Í Fabrica francesaN 
c o n s t r u i d o e n j  
R o c h e f o r t  eo  
1773 ....................

De á 12 de bronce 
ó de m o n tañ a . .

LeMulet fabrica­
da en Druc en 
Junio de 1841 .

Idem.

Imitación
carruaje
batalla.

del
de

De á 12 de hierro .

Calibres. Filiación. Carruajes.

De á 24 de hierro ,

De á 12 id................
Carroñada de ma­

rina de á  6 . . .

Imitación de 
sistem a G ri- 
bouval.

Idem.

Idem.

Idem de la cu- 
» re ñ í de mon-

. taña licol.
Se les cogió también un abaustren  para las cu re ­

ñas Gribouval en buen estado, varios juegos de armas 
inútiles, un escobillón con atacador, un saca-trapos y 
cuchara de servicios, 90 balas de diferentes calibres y 
cuatro  botes de m etralla, la mayor parte  en estado de 
inutilidad.

Campamento de puerto Plata 31 de Agosto de 1864. 
— El capitán comandante del Detall, Adolfo Salinas. 
— V.* B.“— El brigadier comandant'i genera l, Víctor 
M arina.

A continuación inserta la relación de los m uertos, 
heridos y contusos liabidos eu h  acción, los cuales 
ascienden á 7 m uertos, 103 lieriJos y 32 contusos, j

Hoy se habrán celebrado en la Real capilla de N ues­
tra Señora de los Desamparados de Valencia, asistien­
do la Rema Madre, solemnes exequias en sufragio del 
alma de la señora princesa Czartorisky.

S. M. regresará m añana á la nociie, y el día 12 
partirá para Oviedo.

Mañana llegará á esta córte D. Ferm ín F igueras, 
enviado por el capitau general de Santo Domingo p a ­
ra informar al Gobierno sobre ia situación de las cosas 
públicas en estos m omentos.

El Gobierno, según dice un periódico, aguarda la 
llegada de los informes del comisionado para to ­
m ar una resolución definitiva en los asuntos de Santo 
Domingo.

Leemos en La Bolsa:
«Hemos oido decir, no sabemos con qué fundam en­

to, que á fin de que los peruanos no atribuyan á de­
bilidad el relevo del general Pinzón, nuestro Gobier­
no concederá á este una gran cruz el mismo dia en 
que aparezca en ia Gaceta el Real decreto nom brán­
dole un sucesor.»

Dice La Iberia:
«Anteayer circularon rum ores de crisis , dándose 

por seguro que el Sr. González Brabo pasaría ai mi­
nisterio de Fom ento, y que entraría  en Gobernación 
el Sr. Corradi. Hoy se ha dicho, y con fundam ento, 
que el señer presidente del Consejo de m inistros don 
Ramón María Narvaez, ha tenido una larga conferen­
cia coa el d irector de El Clam or Público.

Nosotros DO sabemos si se realizará este rem iendo 
m inisterial; pero sí respondem os de que el duque de 
Valencia ha visto y hablado lioy con el S r . Corradi en 
su propia casa.»

Parece que el alto puesto para que designan los pe­
riódicos estos días con tanta iusisteucía al Sr. Ríos y 
Rosas (D. Antonio), es ia presidencia del Consejo de 
Estado.

Ocupándose en este asunto , dice La R a tó n  E sp a ­
ñola:

«Pocas elecciones liabria de seguro m ás acertadas, 
pero nosotros creem os que la prim era condición para 
que esto se realice, será que el duque de Rivas crea 
absolutam ente incompatible con el estado de su salud, 
el desempeño de las elevadas funciones que hoy e je r­
ce. Nosotros liemos oido que si esto, por desgracia, 
aconteciese, el duque de Rivas, uuo de los nom bres 
más ilustres de la España contem poránea, recibiría 
como prueba de ia munificencia del Trono «1 Toison 
de Oro.»

Ayer liegó á esta córte , llamado por sus amigos po­
líticos los pan-liberalislas, el ex -m in istro  de la Go­
bernación, Posada H errera.

Anúncíansc varios cambios en el personal de nues­
tros diplom áticas en el extranjero .

La combinación, según cuentan, se hace para poder 
dar colocación en la carera al director de E l Contem­
poráneo  S r. Alvareda.

Anoche se aseguraba que de un dia á otro publicará 
la Gaceta el arreglo de la secretaria del m inisterio de 
la Gobernación. Según este arreglo, dicen los que se 
suponen enterados de él, que ademas del S r. Piñan 
(m uerto  ya hoy) cesarán uno ó dos auxiliares ma­
yores y algunos otros de inferior categoría: que será 
jubilado un oficial, y declarados cesantes otros dos al 
paso que el Sr. S erra  pasará á la delegación de una 
suciedad y que en traran  en algunas de las vacantes 
políticos tan probados como los señores F errer del 
Rio yMendo Figucroa. Se insiste tam bién en la noti­
cia de la supresión de todos los agregados.

Se designa al general Villalonga para suceder en la  
dirección de Estado mayor al general Calonge,

Esto señor parece reem plazará en Puerto-R ico  al 
señor^-Mesina.

El cargo de v ice-presídente de la jun ta  general de 
estad ística , parece se conferirá al Sr. T rúpita .

La Iberia  satisface lioy sus instintos clerófobos en 
un artículo lleno de violencia é iracundia contra un 
misionero que practica su santo m iuisterio en una al­
dea de Galicia.

Sí todos los datos en que funda los ataques que d i-  
rije contra aquel eclesiástico, sim tan  exactos como 
de lo que pertenece á la Compañía de Jesús, no hay 
que deleuprse en clasificar el citado articulo como un 
tegido de falsedades.

A los revolucionarios no les faltan c o rr'’sponsales; 
pero á estos no les asiste la cualidad de veraces.

ULTIMA HOUA.
TELEGRAMAS.

(Servicio  particu lar del P ensa m iento  E spañol) .
P a r ís , 5 (p o r  la  la r d e ) .

La Em peratriz Eugenia llegará esta noclie á 
la residencia de Saint-Cloud.

El periódico La Patrie desm iente la noticia 
relativa á  la anticipación de la apertu ra  de las 
Cámaras legislativas: dice que dichas Cám aras 
no se reunirán hasta fin de Enero próximo.

El Príncipe Hum berto ha sido recibido por el 
E m perador: m añana se despedirá de la Em pe­
ratriz y saldrá por la noche para Turin.

M. de Bism ark debe llegar esta noche á 
P aris.

E l general, conde de Moiitebello, coin im lan- 
le en jefe del ejército de ocupación de Rom a, 
ha recibido la órden de disponerse para  volver 
á su destino.

En los círculos financieros se ha asegurado 
esta tarde que el num erario  del Banco de 
Francia habia disminuido en 10 millones de 
francos.

P a r ís , 6 (p o r  la 'm a f ia n a ) .
E l Monitor anuncia hoy que la Em peratriz 

llegó á el palacio de Saint-Cloud ayer ta rde á 
las siete y media.

Stokolm 1, 3.
El Príncipe y la Princesa do Gales han salido 

con dirección á Copenhague.
Mu n ic h , 5 .

El señor m inistro da los Negocios extranjeros 
M. de Sdireiik, ha presentado su dimisión, la 
cual ha sido aceptada.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á  lo* 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 30-30  publicado.
Títulos del 3 por 100 diferido, 43-40 publicado.
Deuda del personal, 25-33  publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 91-90 publ.

Ayuntamiento de Madrid
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PABTE RELIGIOSA.

S antos de h o t . S a n  B ru n o , confesor y  doctor.
S antos de mañana. S a n  M arcos, Papa, y  S a n  S e r­

gio y  compañeros m ártires.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de Santo Tomás, donde continuará la solemne novena 
de Nuestra Señora del Rosario, con Misa mayor y 
serm ón, que predicará D. Pedro Palomeque. Por la 
tarde  comenzarán los ejercicios á las cuatro , y d irá 
el sermón D. Ambrosio de los Infantes.

También prosigue una solemne novena á la Virgen 
del Rosario en San Cayetano , y dirá el serm ón, 
por la tarde  en los ejercicios, D. Castor Compañía.

En la iglesia de Jesús Nazareno se obsequiará á 
Nuestro Divino R edentor con la solemnidad que los 
viérnes anteriores.

En las T rin itarias se celebrará el culto semanal á 
los Sagrados Corazones de Jesús y de María.

Por ia nocbe babrá ejercicios espirituales al toque 
de oraciones, en San Ignacio, Italianos y oratorios.

En la bóveda de San Ginés predicará el S r. D. Joa­
quín Corral.

En el oratorio  del Olivar se practicarán los cultos 
de costumbre al Sagrado Corazón de Jesús, en los té r ­
minos que todos los viérnes prim eros de mes, y dirá 
boy la plática D. José María Anglés.

Se practicarán también dichos cultos en San Anto­
nio de los Portugueses.

V is it a  d e  la  Córte  de Ma r ía . N uestra Señora de 
Porta Cooli eu San M artin, ó la Divina Pastora en San 
Cayetano.

Se reza de Santa Juana Francisca Frem iot, con rito 
doble y ornamento blanoo.

PA R T E  OFICIAL D E LA G A C ETA .

PR ÍSID E N C U  DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real fr.milia, continúan en esta 
córte, sin novedad en su im portan te  sa lud .

REALES DECRETOS.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Córdoba á 
D. Eufrasio Jiménez Cuadros Perez de Vargas, m ar­
ques de la Merced.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
declarar cesante, con el haber que por clasificación le 
corresponda, á D. Antonio Fernandez de Heredia y 
Valdés, vizconde del Cerro, gobernador de  la provin­
cia de la Coruña.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo 
en declarar cesante, con el haber que por clasifica­
ción le corresponda, á D . Romualdo Becerril, gober­
nador de la provincia de Logroño.

D i acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de  la provincia de Logroño á 
D. .Mariano Romea, adm inistrador principal de Ha­
cienda pública de Sevilla.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
declarar cesante, con el haber que p o r clisilicacion le 
corresponda, á D. Diego Vázquez, gobernador de le 
provincia de Zamora.

De acuerdo coa mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Zamora á don 
Salvador Muro y Colmenares, que desempeña igual 
cargo en la de Lugo.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Lugo á D. Fe­
derico Arias Pardiñas, cesante de igual cargo en la de 
Badajoz.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Albacete á 
D. Francisco N avarro, cesante del mismo cargo.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
adm itir la dimisión que lia hecho D . Benito Canella 
Meana del cargo de gobernador de la provincia de Ba­
dajoz para que fué nombrado por mi Real decreto  de 
28 de Setiem bre último.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Badajoz á 
ü .  Eduardo de Capelástegui, electo para desempeñar 
igual cargo en la de A lbacete.

Dados en Palacio á cinco de O ctubre de mil ochocien­
tos sesenta y cu atro .— Están rubricados de la Real 
mano*.—El presidente del Consejo de ra-nistros, R a­
món María Narvaez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

ñeales decretos.
Vengo en adm itir la dimisión que ha hecho D. Juan 

P iñan del cargo de oficial de la clase de terceros del 
m inisterio de la Gobernación, declarándole cesante 
con el haber que por clasificación le corresponda.

Conformándome con lo propuesto por el m inistro 
de ia Gobernación, y de acuerdo con lo informado por 
la sección de Gobernación y Fomento del Consejo de 
Estado, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo l . °  Se concede á doña Leona Andoque 
de Serbge , de nación francesa y residente en Barce­
lona, la naturalización en estos reinos que tiene soli. 
c itada, entendiéndose que esta lia de ser de cuarta 
clase con arreglo á las antiguas leyes d é la  .Monarquía, 

.Arl. 2. °  La expresada concesión no producirá su 
eftClo liasLi tanto que la interesada baya prestado j u ­
ram ento de fidelidad á mi persona, y obediencia á las 
leyes, con renuncia de todo pabellón extranjero.

Dado en Palacio á cinco de O ctubre de mil ocho­
cientos sesenta y cu a tro .— Está rubricado de la Real 
m ano.— El m inistro de la Gobernación, Luis Gonzá­
lez Brabo,

MINISTERIO DE HACIENDA.

Reales decretos.

Vengo en adm itir la dimisión que me ba presenta­
do D. Joaquín Escario del cargo de d irec to r general 
de contribuciones, declarándole cesante con el haber 
que por clasificación le corresponda.

Vengo en nom brar director general de contribucio­
nes á D. Felipe V ereterra, subsecretario  que ba sido 
del m inisterio de Hacienda.

Vengo en adm itir la dimisión que fundada en el 
mal estado de su  salud me lia presentado D. José Ma­
ría Fariñas del cargo de presídante de la Jun ta  de cla­
ses pasivas, declarándole cesante cou el haber que 
por clasificación le corresponda.

Vengo en nom brar presidente de la Junta de clases 
pasivas á D. José María Escudero, d irec to r cesante de 
la Caja general de depósitos.

Vengo en adm itir la dimisión que, fundada en e 
mal estado de su salud me ba presentado D. Manuel 
María de Hazañas del cargo de d irecto r general de 
loterías, declarándole cesante cou el haber que por 
clasificación le corresponda.

Vengo en nom brar director general de loterías á 
D. José .María Bremon, que auteriorm ente ha desem ­
peñado este destino.

Dados en Palacio á cinco de Octubre de mil ocho­
cientos sesenta y c u a t r o .- E s tá n  rubricados de la 
Real m ano.— El m inistro de Hacieada, Manuel García 
Barzanallana.

M INISTERIO DE FOMENTO.

Reales decretos.

Vengo en relevar del cargo de d irector general de 
agricu ltu ra , iudustria y comercio á D. Manuel María 
de  Azofra; quedando altam ente satisfecha del celo, 
lealtad é inteligencia con que lo ha servido, pasando 
á desempeñar en comisión la cátedra  de m ecánica de| 
Real Instituto industria l, en tanto que rae propongo 
utilizar sus b uenos servicios en un puesto análogo i  
su categoría.

A tendiendo á las circunstancias que concurren  en 
D. Juan Valera, oficial que fué del m inisterio de Esta­
do, vengo en nom brarle director general de agricul­
tu ra , industria y comercio.

Vengo en adm itir la dimisión que, fundada en el 
mal estado de su salud, ha presentado D. Gaspar Nu- 
fiez de Arce del cargo de oficial de la clase de segun­
dos del m inisterio de Fom ento; quedando satisfecha 
del celo y lealtad con que lo ha desem peñado, y de­
clarándole cesante con el sneldo que por clasificación 
le corresponda.

Dados en Palacio á cinco d e  Octubre de mil ocho­
cientos sesenta y cu a tro .— Están rubricados de 
Real m ano.— El m inistro de Fom ento, Antonio A lca- 
á Gaiiano.

LOTERIA NAGIONAL.
LISTA DE LOS NÚMEROS PREMIADOS EN EL SORTEO CELE­

BRADO EL DIA Ü DE OCTUBRE DE 1864.

Con 30,000 pesos fuertes....................................... 9827
Con 12,000 id. id.......................................................... 29191
Con 6,000 id. id ...................................................... 23979

Con  1,000 duros.

8809 24329 26187 23217 8301 19309
18296 18402 14089 9831 10670 22488
27649 11730 4081 9666 20864

Con 300 duros.

400 479 .336 1848 2836 4813
5636 10138 10427 10941 11979 12742

12833 13610 13899 13996 14313 13933
16623 18036 19467 20972 21303 22223
222.32 23340 26269 26291 26870 29840

Con 100 duros.

7 9 12 16 23 31
82 106 181 210 227 244

274 341 366 410 414 431
447 448 489 339 569 384
394 393 596 616 624 626
633 683 687 726 768 770
772 804 8 0 859 901 906
919 922 928 937

iO il 1013 1027 1040 1092 1103
1114 1123 1149 1153 1230 1238
1240 1260 1283 1348 1383 1413
1428 1431 1433 1496 1497 1315
1387 1604 1634 1680 1713 1723
1735 1736 1744 1789 1791 1822
1859 1869 1872 1884 1899 1911
1936 1937 1980 1983

2001 2022 2061 2072 2076 2078
2088 2118 2137 2130 2172 2201
2261 2292 2295 2349 2383 2392
2421 2479 2303 2321 2367 2397
2601 2602 2612 2633 2643 2636
2668 2670 2681 2710 2713 2743
2702 2763 2770 2811 2816 2858
2948 2936 2982 2983

3000 3013 3026 8072 3100 3101
3114 3168 3173 3218 3223 3230
3279 3337 3371 3403 3406 3414
3433 3486 3492 3316 3324 3302
3616 3642 3092 3704 3706 3708
3722 3736 3793 3806 3867 3881
3894 3901 3909 3911 3912 3978
3987

4036 4103 4106 4124 4133 4132
4166 4171 4202 4239 4280 4323
4327 4372 4377 4380 4387 4411
4438 4309 4315 4328 4333 4337
4344 4347 4398 4647 4072 4675
4686 4680 4701 4718 4719 4739
4778 4790 4791 4812 4817 4897
4906 4900 1966 4978

5003 3087 5093 3100 3110 3114
5134 3167 5230 3243 5239 3281
.3286 5291 33 3 5321 3333 3361
5369 3398 5416 5418 5433 5443
5462 5486 5542 5361 5594 . 3603
3632 3641 5642 3744 5748 5771
5780 5704 5804 3880 3910 5942
5979 3985

6009 6039 6032 6066 6101 6107
6111 6112 6114 6123 0134 6139
6139 6163 6174 6180 6208 6234
6254 6314 6318 6326 6337 6366
6367 6373 6464 6483 6484 6308
6556 6383 6384 6392 6393 6614
6642 6659 6668 6726 6728 6784
6834 6901 6910 6963 6969

7013 7022 7041 7036 7068 7068

i o n
7184
7230
7373
7331
7664
7790
7833
7973

8018
8106
8228
8318
8402
8482
8339
8738
8837
8949

9009
9098
9212
9318
9317
9635
9717
9868
9936

10041
10122
10245
10273
10387
10478
10363
10739
10835
10994

11003
11046
11203
11320
11339
11397
11730
11891

12020
12076
12174
12347
12438
12338
12693
12796
12939

13024
13129
13334
13476
13671
13767
13883

14043
14183
14232
14394
14496
14748
14927

13002
13183
13282
13337
13349
13686
13862
15983

16041
16139
16208
16333
16423
16317
16796
16920

17034
17158
17263
17463
17300
17597
17663
17808
17938
17999

18010
18083
18223
18303
18437
18332
18691
18833
18914
18977

19014
19123
19269
19418
19357
19660
19764
19894
19973

20022
20140
20106
20389
20483
20373
20681
20802
20943

21004
21148
21239
21396
21639
21817
21920

22000
22148
22204
22400
22512
22780
22901
32931

23002
23130
23223
23448
23416
23387
23709
23773
23932

24023
24130
24239
24403
24524
24632
24734

7085
7204
7260
7387
7369
7667
7799
7866

8032
8123
8253
8332
8408
8499
8363
8781
8861
8933

9016
9112
9214
9334
9334
9642
9729
9902
9939

10042
10129
10247
10285
10391
10183
10377
10777
10927

11010
11063
11214
11373
11331
11648
11766
11910

12023
12093
12189
12330
12443
12388
12710
12811
12943

13027
13203
13401
13496
13677
13774
13911

14074
14187
14300
14400
14604
14777
14928

15006
13184
13283
13368
13369 
13760 
13882 
15988

16042
16131
16269
16347
16136
16546
16800
16930

17070
17173
17289
17470
17376
17632
17688
17826
17939

18039 
18089 
18235 
18327 
18438 
18360 
18713 
1887 i 
18924 
18994

19038
19139
19297
19468
19378
19678
19796
19897
'.9993

20023
20179
20267
20397
20496
20393
20684
20813
20973

21006
21190
21283
21405
21679
21820
21923

22010
22136
22223
22414
22372
22799
22903

23014
23131
23278
23431
23333
23624
23727
23811
23930

21037
24134
24283
24437
24326
24664
24756

7112
7230
7264
7404
7582
7674
7809
7899

8047
8132
8236
8340
8412
8302
8381
8819
8873
8937

9025
9113
9228
9338
9333
9661
9773
9908
9972

10037
10147
10257
10311
10403
10491
10704
10779
10931

11016
11124
11223
11378
11332
11634
11802
11917

12041
12100
12218
12373
12438
12660
12721
12893
12946

4.3049
13206
13403
43581
43691
13822
43940

44107
44247
14329
14422^
14622
14793
44942

13009
15188
13296
13384
13603
15768
13397

16064
16134
16303
16348
16446
16618
10833
16962

17073
17206
17321
17483
17383
17637
17727
17831
17986

18046
18100
18242
18338
18444
18380
18723
18880
18932

19070
19168
19319
19473
19391
19688
19801
19930

20027
20181
20272
20406
20310
20602
20699
20838
20993

21022
21193
21328
?I412
21600
21826
21933

22098
22160
22231
22Í32
22629
22808
22925

23049
23133
23322
23462
23336
23635
23730
23822
23953

24071
24178
24342
24440
24349
24694
24767

7119
7215
7276
7411
7392
7687
7830
7902

8063 
8161 
8 73 
8330 
8423 
8310 
8654 
8824 
8877

9076
9171
9237
9444
9364
9663
9778
9920
9979

10064
10197
10266
10313
104.30
10503
10726
10785
10948

11018
11143
11231
11412
11557
11711
11833
11924

12049
12131
12286
12402
12461
12674
12740
12901
129S6

13033
13243
13417
13611
13690
13830
13976

14127
14222
14330
14440
1^629
14800
14978

13031
13196
13309
13408
13627
13779
15921

16096
16137
16311
16368
16463
16630
16848
16993

17110
17226
17326
17300
17386
17647
17736
17847
17988

18068
18142
18253
18384
18434
18030
18733
18886
18961

19090
19193
19337
19328
19606
19699
19804
19960

20067
20184
20280
20418
20346
20603
20714
20900

21032
21200
21329
21484
21706
21827
21938

22102
22165
22298
22471
2?7fi8
22863
22932

23082
23136
23328
23481
23331
23073
23732
23864
23970

24090
24198
24368
24447
24553
24699
24810

7163
7246
7281
7483
7393
7722
7836
7913

8070
8173
8299
8333
8438
8529
8700
8833
8916

9083
9172
9270
9487
9384
9668
9789
9931
9994

10093
10229
10267
10343
10436
10341
10728
10798
10930

11022
11167
11308
11469
11371
11724
11876
11934

19037
12167
12313
12411
12340
12673
12763
12913
12991

13068
13238
13446
13633
13713
13872
13998

14132
14233
14370
14463
14630
15810

13133
15264
13326
13414
13667
13S28
13973

16107
10167
16317
16380
16492
16636
16880

17133
17236
17348
17338
17391
17648
17762
17921
17990

18072
18206
18256
18407
48481
18631
18743
18887
18968

19093
19223
19370
19332
19620
19700
19806
10966

20131
20187
20330
20432
20366
20613
20790
20028

21107
21213
21363
21520
21778
21870
21683

22109
22178
22361
22477
22727
42883
22937

23102
23187
23333
23190
23354
23676
23739
23867

24094
2419!
24396
24461
24616
24702
24840

7164
7248
7346
7303
7648
7766
7842
7966

8072
8170
8311
8388
8460
8352
8704
8837
7917

9096
9197
9282
9302
9633
9709
9836
9955
9998

10103
10239
10268
10344
10439
10543
10746
10841
10978

11042
11204
11311
11526
11580
11742
11878

12061
12171
12345
12435
12341
12679
12789
12926
12998

13108
13304
13470
13631
13747
13877

14154
14231
14372
14480
14709
14926

13173
13273
13350
13483
15673
15800
15977

16113
16193
16332
16388
10308
16767
16893

17144
17258
17433
17334
17392
17653
17793
17933
17991

18079
18219
18284
18436
18530
18688
18843
18902
18971

19119
19259
19373
19333
19622
19734
19880
19969

20136
20193
20373
20463
20369
90639
20794
20936

21138
21218
21394
21329
21807
91886
21993

22143
22185
22366
22492
22763
22900
22939

2 3 IH
23212
23384
23501
23367
23676
23760
23872

24103
24193
24402
24312
24621
24727
24846

24838
24976

24880
24999

24931 24941 24930 24962

23024 25032 23073 23106 25115 23116
23131 23130 23138 23174 23209 23211
23237 23262 23273 23280 23282 23339
23392 23423 23482 23498 23393 23397
23630 25663 23666 23670 23693 23703
23709 25712 25720 2.3730 23748 23732
25734 25759 23769 23772 23789 23803
23810 23814 23830 23861 23862 25864
23871 23873 23893 23918 25930' 23936
23938 23937 23938 23978 25981

20008 26010 26020 26022 26034 26037
26039 26049 26088 26091 26114 26136
26159 26238 26273 26284 26298 26363
26372 26373 26383 26436 26466 26483
26359 26387 26389 26637 26660 26680
26687 26693 26696 26707 26743 26762
26821 26826 26831 26833 26839 26867
26891 26899 26902 26904 26934 26983

27000 27002 27026 27027 27099 27126
27136 27173 27178 27182 27272 27284
27288 27296 27302 27308 27311 27331
27337 27338 27361 27368 27373 27408
27461 27404 27483 27324 27332 27346
27382 27388 27021 27640 27669 27769
27774 27791 27801 27803 27833 27839
27862
27938

27878
27989

27881 27907 27911 27943

28009 28013 28016 28030 28048 28034
28038 28078 28123 28130 28133 28135
28161 28243 28249 28252 28253 28303
28312 28319 28336 28336 28418 28430
28437 28446 28361 28484 28510 28315
28530 28344 28336 Í8392 28606 28608
28620 28637 28638 28641 28644 28630
28699
28985

28718 28748 28884 28972 28979

29087 29089 29146 29309 29336 29338
29355 29360 29377 29411 29436 29490
29301 29511 29317 29333 29578 29583
29383 29389 29636 29647 29632 29693
29703 29747 29735 29762 29771 29777
29784 29897 29019 29948 29974

El siguiente sorteo se ha de verificar el dia 17 de 
O ctubre, siendo el núm ero de billetes que áé l corres­
ponden el de 13,060 á 600 reales.

F o n d o s  F A b l l e o s .
COTIZACION DEL DIA 3 DE OCTUBRE DB 1864.

Títulos del 3 p. §  conso-
Udado.......................  .

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. g  id. . . 

T ítulosdel 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro...............................
Material del Tesoro p re - 

fe ren tíco n in te rres  . . 
Idem no preferente, con

Í n te re s .........................
Idem sin ínteres, . . .  
Participes legos converti­

bles á 3 p . § .  . . . 
Idem del 4 y 3 por 100. 
Deuda ainortizable de pri­

m era clase......................
Idem amortizable de se­

gunda ídem. . . . 
Deuda del personal. . . . 
Deuda m unicipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento dO 
M adria, con 2 1|9 do 
Ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , §  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1830, do á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de 1 .' de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1832, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1835, procedente de la 
de 13 de Agosto d e
1852, de á 2000 rs . . 

Idem l . ’ dc Julio de 1856
de á 2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de L ” de Jubo de 
1858.............................

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 8 0 |0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carrbes. . s. c. 

Acciones d e l  Banco d e  
España.........................

CAMBIO AL CONTADO.

Pablietdo.

5 0 -Í5

45-23

44

9 J-9 0

No poblieado.

27
25-80

95-73  D
96—80 n

93-80  i

94 •

» B

94-60  D

64 d

107 n

M e r c a d o  d e  M a d r i d *

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DB ÁTER.

8438 fanegas de trigo ,
2781 arrobas de harina de ídem.

t> libras de pan cocido.
9029 arrobas de carbón.

147 vacas que componen 30130 libras de peao. 
733 cam eros que hacen 17327 libras de peso.

PRECIOS PE ARTICULOS A(. POR NATOR T MENOR EN E l
DÍA DE AYER.

Reales vellón. C uartos
arroba. libra.

Carne de vaca. . . . . 52 á 58 18 i  24
Id. de carnero. . . . 68 á 70 18 á 24
Id. de cordero. . . D á a » á n
Id. de ternera. . . . 90 á 96 40  á 46
Despojos de c e r d o . . , B á B D á B
Toe nú añejo. . . . , 8? i 84 28 á 30
Id. fresco.................... B á D D á 1
Id. en canal de ayer. B i B a i »
Lomo.......................... B i B B á 8
Jamón......................... 118 á 130 46 á eo
Aceite......................... 65 é 67 18 é  20
Vino............................ 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . B á B 12 á 14
Garbanzos.................. 42 á 60 Id  á 22
Judias......................... 2é á 30 8 á 12
Arroz.......................... 30 á 38 10 á  14
Lentejas...................... , 19 á 23 8 á  10
Carbón........................ • 7 i 8 B á  1
Jabou........................... 60 á 65 20  B 22
P atatas....................... • i i b 2 í  3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE ATER.

Trigo............................. de 44 4 49 R s. VD.
Cebada..........................  de 27 á 30 Id.
Algarroba..................... de » í 30 Id.

T e a t r o  d e l  C irc o .  Función para hoy á las ocho y 
media de la noche .— E l Relámpago.

T eatro  de V a rie d a d es . Función para boy á  las 
ocho de la noche — El ram o de o liva .— Baile.— Una 
coincidencia alfbbética.

T e atro  DE LA Z a r z u e la . Función para hoy á las 
ocho y inedia de la n o c h e .- iV ad ie  se m uere imsta  
que Dios q u iere .— E l diablo co juelo .—Propósito d« 
m u je r .— Un tenor modelo.

C ampos E l íse o s . 
de la larde .

C irco  de  P r ic e . 
la noche.

Función para hoy á  las cuatro  

Función para  hoy á las nueve d«

A I^ Ü X C IO S .

HISTORIA DE LA ELOCUENCIA CRISTIANA.— SU 
misión en nuestros dias y medio de realizarla .— Por 
A. Bravo y Tudela.— ("Dada á luz con aprobación de 
la autoridad eclesiástica.)

Continúa publicándose esta obra por cuadernos de 
96 p á g in a s .-  El tomo prim ero se vende á 23 rs . en 
todas las principales librerías.— Se han repartido á 
los suscrstores tres cuadernos del lomo segundo.

Los pedidos á el autor, ealle de la Magdalena, nú­
mero 20. (N úm . 248.— 5 y 6.)

SE HA PUBLICADO EL CUARTO Y ULTIMO TOMO 
de las instituciones teológicas ad m entem  angelici 
preceptoris  D. Thomce A quina tis, redactados por los 
sábios Padres misioneros en la indicrda facultad de 
sagrada teología Sr. Narciso Puig y Sr. Francisco 
Xonié; y obra adoptada por la dirección general de 
estudios para libro de texto en todas las Universidades 
del reino.

Se despacha en Madrid en ia librería de Olamendi, 
calle d é la  Paz, núm . 6 en la de L izcano, calle de 
la Cruz, núm . 31, y en todos los Seminarios del re i­
no , ai ínliino precio de 14 rs. el lomo, 6 sea 36 toda 
la obra,

Como complemento de esta se publicará muy en 
breve un opúsculo contra todos los errores del dia, 
que se anunciará al público con la rebaja posible.

(N. 238.— 15— 3.)

H V T E R U ü A l V ' r U .
Método  del canto llano universal para uso de los 

sem inarios, á 6 rs . en Madrid, librería de D. Miguel 
Olamendi.— Semana Santa con el canto llano á 40 rea­
les.—Sección com pleta de todas las Misas, á 60 r s .— 
Se halla en prensa la sección de V ísperas, Laudes y 
Horas, etc. (Núm , 2 3 3 . - 8  2 p. s.)

LOTERIA INTERNACIONAL
EN FAVOR DE FOLONIA,

Esta lotería constará  de cuarenta millones de bille­
tes á 30 céntimos de franco cada uno, para com poner 
un total de veinte millones de francos.

Se divide este capital en cuatro  séríes, cada una  de 
as cuales com prenderá diez millones de números.

Los premios eu cada sória asciendcrán á un millón 
de francos, repartidos en 4.663 lotes del modo si­
guiente:

1 de 200.000 francos. . 200.000
1 de 
1 de 
5 de 

10 de 
50 de 

100 do 
300 de 

1.000 de 
3.0C0 de

100.000  100.000
30.00 0 ...................  50.000
20.C00..............  100.000
10.00 0  100.000

1.000.................... 50.000
500.................... 50.000
200  100.000
100  100.000
30......................  130.000

T o ta l.... 4.668 1.000.000
Term inado el sorteo de |as cuatro séries se hará  

una quinta extracción á la cual serán admitidos los 
núm eros de las séries anteriores, para so rtear un p re­
mio do un millón de francos.

Ij í  extracción se verificará en Paris en los dias qne 
acuerde el comi.sario plenipotenciario delGobierno na­
cional, y que se anunciarán oportunam ente.

La ju n ta  central española de socorros á los polacos 
está autorizada para adm itir los pedidos, los cuales 
podráu liacprse en carta  franijueada acompañando el 
im porte dei núiijero de billetes que se deseen, dirijids 
á la dirección de La Peninsular, calle M ayor, púm e» 
ro 20.

La ju n ta  central española se encargará de rem itir á 
su destino los billetes tan  luego como los reciba en 
Paris. (I  p. s .—G.)

BREVIARIÜM MARIANÜM, 
por D . José Escola, presbítero, misionero apostólie.

E sta  obra, original en su form a, que ha merecido 
a  apqalacion de muchos Prelados, varios de io s |cu a- 
es adem ás la han enriqpecjdo con indulgeñcia6i 

conteniendo todo lo m ás úlíl y  excelente que se h a  
publicado respecto de la .Madre de Dios, es un reper­
torio de todo cuanto pueda desearse relativo á  M aría, 
un  pron tuario  de todas sus g randezas, un libro de 
todos BUS libros, una verdadera  biblioteca de e rud i­
ción M ariana para  los sabios y  un m anual afectuoaf- 
almo de devoción para  sus devotos.

Se vende en Madrid á 52 rs. en las librerías de los 
señores A guado , Olamendi y  Perdiguero . Tam bién 
se rem itirá  por el correo á  cualqu ier punto de España 
pidiéndola á  D. José  E scolé, presbítero, Lérida, i  
incluyendo eu  la  carta  los sellos correspondientes 
á 56 rs .,  ó bien un recibo de catorce Misas p a ra  co- 
eb rarlas á  su intención. (1— m)

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS EN LA  CA TE D R AL DE PARIS 

por t i  P . F é lix , de  la Compañia de Jesú s, y  tradu­
cidas por E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

En la adm inistración de este periódico se hallan de 
venta las CTsuferenolaa de los años I S S * .  
i s e a y i s 6 4 .  '

Cuestan A  reales en Madrid y & realea en 
provincias las correspondientes á cada uno de los añes 
referidos.

E S P E C T A G lie S .

T ea tr o  R e a l . Función para hoy á las ocho y me­
dia de la noche,— Aipofcfíp.

LA DOCTRINA CRISTIANA PUESTA AL AL-
cance de toda clase de personas. Catecismo de re li­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. D. Miguel M artí­
nez y Sanz. Un tomito de 224 páginas de buen papel 
y esm erada impresión. Contiene explicado con la m a­
yor claridad posible lodo cuanto debe saber el cristia­
no no sólo para vivir cristianam ente, sino también pa­
ra afirm arse más en sus creencias y poder responder 
á Ips argum entos y capciosidades de los enemigos de 
ésta divina Religión. iJb ro  útilísimo á lodo fiel c ris­
tiano y con especialidad á los padres de familia, á los 
Párrocos, á los m aestros y a los amos que quieran 
proporcionar á sus subordinados la instrucción reli­
giosa que deben darles.

Se vende á 4 rs. en la librería de Sánchez, calle da 
C arretas, núm . 21. Los que quieran recibirlo d irecta­
mente se dirijirán al Presbítero D. Francisco Morales, 
en la capilla del Obispo, Madrid, rem itiéndole á razón 
de 36 cuartos p e r ejemplar en sellos ó en libranza, y 
lo recibirán á vuelta de correo.

P o r todo lo no firm ado, Manuel  d e  T omas.  
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Edilor responsable: D. M a n u e l  d e  T oiiis.
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